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DOCUMENTOS EPISCOPALES 
D E C R E T O 
P R O M U L G A N D O EL R E G L A M E N T O 
P A R A EL REGIMEN I N T E R N O DE L A CURIA 
D I O C E S A N A 
Nos e! Dr. D. Balbino Santos y Olivera, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostól ica Obispo 
de Málaga. 
Deseando Nós proveer al mejor funcionamiento de las Ofi-
cinas de Nuestra Curia Diocesana, y reservando para otra 
oportunidad el puntualizar las atribuciones y facultades de 
cada una de sus Secciones, al tenor de las normas del 
Derecho y loables prácticas particulares; hemos resuelto dic-
tar algunas normas de orden y régimen interior, a fin de 
que cuantos constituyen la Curia Diocesana tengan deter-
minadas sus obligaciones y lo sepan los mismos sacerdo-
tes y fieles que a ellos han de dirigirse para el despacho 
de los respectivos asuntos. 
Para lo cual, por el presente venimos en promulgar el 
siguiente REGLAMENTO PARA EL REGIMEN INTERNO 
DE LA CURIA DIOCESANA, que empezará a regir desde la 
fecha misma de su promulgación. 
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CAP. I . CONSTITUCIÓN DE LA CURIA 
Art. t.* La Curia Diocesana consta de las personas 
que ayudan al Obispo, o a quien en su lugar rige la Dió-
cesis, en el régimen de la misma (can. 363 § 1); siendo por 
tanto su Jefe nato el Obispo, y en su ausencia o enfer-
medad el Vicario General. 
Art. 2.° Dentro de su unidad, divídese en Curia de 
Gobierno, Curia de Administración y Curia de Justicia, sub-
dividiéndose la primera en dos Secciones, y por tanto toda 
la Curia en cuatro, cada una con su Jefe respectivo, a sa-
ber: 
Vicaría General: Vicario, Fiscal, Notario, Agente de Pre-
ces, Organismos colectivos anejos, y personal subalterno. 
Cancillería y Secretaría de Cámara y Gobierno: Can-
ciller, Vicecanciller, Visita de Religiosas, Dirección del Bo-
letín Eclesiástico, Santa Visita, Oficiales. 
Administración Diocesana: Administración del Erario y 
y Fundaciones Pías, de Curia, de Cruzada, Colecturía de 
Misas, Habilitación del Clero, Consejo de Administración. 
Tribunal Eclesiástico: Provisor, Promotor de Justicia y 
Defensor del Vínculo, Notario, Jueces Sinodales, y personal 
subalterno. 
CAP. I I . NORMAS GENERALES 
Art. 3.° l odos los que pertenecen a la Curia Dioce-
sana, en conformidad con el juramento que prestan al ser 
nombrados, están obligados a cumplir fideliter su oficio sin 
acepción de personas, y a guardar el más riguroso secreto 
en los asuntos, dentro de los límites y según el modo de-
terminado por el Derecho o por el Prelado (c, 364 § 2 n. 3). 
Este secreto en determinadas materias puede ser gra-
vísimo; mas aunque no todos los asuntos sean de esta ín-
dole, pero todos reclaman la reserva más absoluta, lo mis-
mo en cuanto a los asuntos mismos y personas que en 
ellos intervienen, que en cuanto a su tramitación y solu-
ción. 
Art. 4.° Como ejecutores que son del gobierno del 
Prelado en la Diócesis, deben todos los miembros de la 
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Curia adaptarse en absoluto a las normas de gobierno es-
tablecidas en el derecho común y al criterio del Prelado 
(c. 364 § 2). 
Art. 5.° Deben, por lo mismo, todos ellos distinguirse 
por su conducta ejemplar; por su piedad y espíritu sacer-
dotal; por su gravedad, por su reserva y laboriosidad, dada 
la naturaleza y significación de sus cargos. 
Art. 6.° Tengan todos muy presente que las Oficinas 
eclesiásticas no deben confundirse con las oficinas del Es-
tado, o de empresas o entidades particulares; ya que no se 
trata de una simple función mecánica, sino de un verda-
dero ministerio eclesiástico e instrumento de la vida reli-
giosa de la Diócesis. Consideración que ha de constituir el 
mejor estímulo y premio del árido trabajo, elevándolo a un 
plano verdaderamente sacerdotal. 
Art. 7.° La labor cada vez mayor y más complicada 
que grava las Oficinas de la Curia exige una estricta pun-
tualidad; un discreto silencio en sus locales; un trabajo 
serio, ordenado, constante, sin la menor interrupción, sin 
injustificados retrasos en el despacho de los asuntos, sin 
pérdida de tiempo, quedando por lo tanto para todos pro-
hibidas las visitas de amistad o cumplimiento, y permiti-
das sólo a los Jefes de Oficina las que se relacionen es-
trictamente con asuntos oficiales. Los demás tratarán los 
asuntos con el público desde la ventanilla y con la mayor 
brevedad, dentro de los términos de la cortesía cristiana. 
CAP. 111. ENTRADA Y DESPACHO DE ASUNTOS 
Art. 8.° No se dará entrada a ningún asunto en las 
Oficinas por comunicación de palabra, sino sólo a aquellos 
que sean comunicados en forma por escrito; y no por car-
ta o tarjeta sino en solicitud o instancia. 
Art. 9.° Todo asunto que ingrese en las Oficinas se 
anotará inmediatamente en el Registro propio, que se lle-
vará al día en cada oficina, con la correspondiente nume-
ración que tanto facilita la claridad y el orden. Y en el 
mismo registro se consignará la fecha de despacho del 
asunto respectivo. 
Art, 10. Toda instancia o comunicación que no venga 
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en su fondo o en su forma debidamente extendida, o que 
contenga múltiples asuntos, o que sea presentada fuera del 
tiempo prescrito, se devolverá a los interesados para que se 
recurra en forma. 
Art. 11. De cualquier cantidad de dinero, como tam-
bién de todo libro o documentación que se reciba en las 
Oficinas y cuya entrega deba justificar el interesado, se dará 
el recibo correspondiente. 
Art. 12, Durante el primer bimestre de cada año se 
hará un inventario o catálogo de todos los documentos o 
expedientes terminados en el año anterior, para coleccio-
narlos ordenadamente en el Archivo, bajo la dirección y 
custodia del Canciller (can. 376). 
Se llevarán, además, registrados enN cada oficina por 
los respectivos negociados los asuntos que se fueren des-
pachando; y se pondrá suma diligencia en ordenar y cla-
sificar en carpetas o archivadores distintos, de una parte 
los asuntos pendientes y de otra los despachados. 
Art. 13. En el Archivo, cuya única llave guardará el 
Canciller, no puede permitirse la entrada de nadie sin l i -
cencia del Obispo o su Vicario y del mismo Canciller (ca-
non 377); necesitándose la misma licencia para proporcio-
nar copia de cualquier documento, fuera de las certifica-
ciones corrientes. Si en algún caso se autorizase la salida 
de un documento, deberá aquel a quien se entregue fir-
mar recibo del mismo, en el cual se obligue a devolverlo 
a los tres días, a no ser que concediese prórroga el Or-
dinario, (can. 378). Y aun cuando se entregue al Obispo o 
su Vicario, debe guardarse en el Archivo nota de la en-
trega y de su fecha. 
Art. 14. La misma norma se seguirá generalmente con 
la documentación que estuviere aún en trámite y fuera del 
Archivo- Sólo en casos excepcionales, por razón de estu-
dio y de trabajo, con suma cautela y con el beneplácito 
del respectivo Jefe de Sección, podría alguno de los sacer-
dotes agregados a la Curia llevarse a su domicilio algún 
documento, dejando nota de ello en la Oficina correspon-
diente. 
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CAP. IV, DEL PERSONAL DE OFICINAS 
Art. 15. El nombramiento del personal corresponde ex-
clusivamente al Prelado, extendiéndose por escrito (c. 364 § 1); 
pero tratándose de dependientes seglares, se hará a pro-
puesta de los respectivos Jefes. 
Art. 16. Todos los que fueren nombrados para algún 
cargo de Curia, —sean sacerdotes o seglares—antes de co-
menzar a ejercerlo, prestarán juramento «in manibus Epi-
scopio de muñere fideliter obeundo, quavis personarum ac-
ceptione postposita, et de secreto servando (can. 364 § l ) . 
Se usará para jurar el cargo la fórmula tomada de la que 
se usa en la Curia Romana, «mutatis mutandis» (A. A. S. 
1909, p. 4]). (Véase en Muniz «Procedimientos> I . n. 119). 
Art 17. Para faltar un sólo día—en todo o en parte— 
a la oficina con causa razonable, basta y se requiere el 
permiso del propio Jefe; si la ausencia fuere de dos o más 
dias, deberá autorizarla el Rvmo. Prelado. 
Art. 19. Sobre los Jefes o Encargados de oficinas pesa 
la responsabilidad de conciencia de urgir el cumplimiento 
de las presentes disposiciones, y de informar oportunamente 
al Prelado sobre la observancia o infracción de las mismas. 
Art. 19. Además de tener acceso libre al Prelado los 
jefes de Oficina en las horas de audiencia cuando ocurra 
algo extraordinario que urja consultar o resolver, tendrán 
el deber de visitarle, para dar cuenta de su Sección, en 
los días y horas que les serán señalados: el Vicario Gene-
ral, una vez por semana; el Canciller-Secretario, diariamente, 
para el despacho de asuntos; el Provisor, Visitador de Re-
ligiosas y Administrador Diocesano, cada quince dias. 
A su vez, el Vicario General y el Provisor, en sus res-
pectivas Secciones, señalarán diariamente una hora fija y 
determinada para la firma y despacho de los asuntos que 
les fueren presentados por el personal subalterno, no deján-
dolo al arbitrio de cada cual. 
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CAP. V. DÍAS, HORAS Y REGLAMENTACIÓN DEL TRABAJO 
Art. 20. Son días de despacho u oficina—aun cuando 
en algunos no concurriese el público—todos los días no 
festivos según la Iglesia, exceptuados: el jueves y Viernes 
Santos, la víspera de Navidad, el día siguiente a las Pas-
cuas de Navidad y Resurrección, la fiesta de Ntra. Señora 
de la Victoria, Día del Papa, Onomástico del Prelado y 
fiesta del Jefe del Estado. 
Art. 21. Las horas de trabajo en los días laborables 
serán tres: desde las diez y media de la mañana hasta la 
una y media de la tarde; salvo los casos en que por apre-
mios y urgencia de algunos asuntos, circunstancialmente sea 
preciso ampliar dichas horas, por la tarde, a juicio del Jefe 
de la oficina. 
Art. 22. En la primera y última media hora, de las 
tres señaladas, cuando no haya mucha aglomeración de 
público, conviene que los oficiales se dediquen a preparar 
o ultimar el trabajo del día, a puerta cerrada, a fin de 
que la labor pueda realizarse con más sosiego y sin nin-
gún entorpecimiento. 
Art 23. Los días y horas de trabajo anteriormente f i -
jados no afectan a aquellos organismos de la Curia que 
tienen carácter de Junta, Consejo o Comisión; ni tampoco 
a aquellas oficinas cuyo trabajo no es continuo, sino cir-
cunstancial, como: la Administración de Cruzada, Dirección 
del Boletín del Obispado, Habilitación del Clero. 
Art. 24, Todas las semanas se dedicarán unas horas 
en un día por la tarde—ordinariamente los lunes—para cla-
sificar la documentación y continuarla en los archivos co-
rrespondientes. 
CAP. VI . DEL RÉGIMEN ECONÓMICO 
Art. 25. El Arancel en la Curia Diocesana es, con-
forme a los cánones 1056 y 1057, el establecido por los 
Obispos de la Provincia Eclesiástica y aprobado por la Sede 
Apostólica. Se exigirá a todos exacta y puntualmente, salvo 
caso de dispensa del Prelado; pero con los pobres se ten-
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drá la indulgencia que la pobreza merece y la caridad pru-
dente que la Santa Iglesia prescribe. 
Art. 26. Del producto de los derechos de Arancel per-
cibidos se formará una masa común, de la cual cada uno 
de los miembros de la Curia recibirá mensualmente, me-
diante nómina, la . correspondiente asignación fijada por el 
Prelado. 
Art. 27. Administrará este Fondo de Curia el Adminis-
trador Diocesano, o bien el mismo Vicario General, quien 
hará los pagos el día l.0 de cada mes y llevará, un libro 
de ingresos y gastos dando cuenta por escrito al Prelado 
trimestralmente. 
Art. 28. En cada una de las Secciones de la Curia se 
llevará el libro de ingresos y gastos respectivo con todo 
esmero y claridad. Mensualmente se pasará nota del balance 
al Administrador del Fondo de Curia, y se le hará entrega 
del remanente. 
Art. 29. Cualesquiera fondos pertenecientes a la Curia 
Diocesana o a alguna de sus Secciones, o que a las mis-
mas se entreguen, serán custodiados donde el Prelado or-
denare; y se prohibe terminantemente depositarlos en esta-
blecimientos bancarios o de ahorro a nombre de una per-
sona particular, sea quien fuere. 
Art. 30. Todos los libros de cuentas, de los diferentes 
departamentos, se cerrarán por años naturales y serán pre-
sentados a la aprobación del Prelado dentro del primer tr i -
mestre de cada año. 
Dado en Málaga, a i.0 de Mayo de 1941. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
- 324 -
E D I C T O DE ORDENES 
Nós el Dr. Don Balbino Santos y Olivera, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo 
de Málaga. 
HACEMOS SABER: 
Que con el favor divino Nos proponemos conferir sa-
gradas Ordenes generales en Nuestra Santa Iglesia Catedral 
el sábado de las Témporas de Trinidad, día 7 de Junio. 
Los que aspiren a recibir alguna de las órdenes ma-
yores o menores, o la primera clerical tonsura, presentarán 
ante Nós, por conducto de Nuestra Cancillería, antes del 
25 de Mayo, sus solicitudes con los demás documentos ne-
cesarios a tenor del canon 993 y de las normas dadas por 
la Sagrada Congregación de Sacramentos con fecha 27 de 
Diciembre de 1930. 
El examen previo prescrito por los sagrados cánones, 
se celebrará en los locales de Nuestra Curia Diocesana el 
día 9 de Mayo a las 10 y media de la mañana, y consis-
tirá en los ejercicios que se señalan en el Programa ofi-
cial de la Diócesis «Quaestiones Selectae», cuyo índice pue-
de verse en el BOLETIN 194.1, p. 269-71, 
Los que fueren aprobados en dichos exámenes entra-
rán a practicar los Ejercicios espirituales en Nuestro Semi-
nario Conciliar la tarde del 31 de Mayo. 
Si algún religioso solicitare Ordenes mayores, habrá de 
someterse a examen ante Nuestro Tribunal designado para 
el caso, con arreglo a las normas arriba dictadas, y sus 
Letras dimisorias se ajustarán a lo prevenido en el n.0 19 
de la Instrucción de la S. C. de Religicsos de i.0 de Ju-
nio de 1936. 
Dado en Málaga, a 3 de Mayo de 1941. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato 
de S. E . R el Obispo, mi Señor, 
Lic. MANRIQUE MORENO, Can.0 
Canciller-Secretario 
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C I R C U L A R E S 
I . SOBRE R O G A T I V A S I N F A N T I L E S 
POR L A P A Z M U N D I A L 
Como quiera que la cruentísima guerra internacional, 
lejos de cesar o templar sus rigores, va adquiriendo cada 
día proporciones más terribles y gigantescas, amenazando 
envolver poco menos que al orbe entero, se hace preciso 
no cejar en nuestras súplicas, sino redoblarlas e intensifi-
carlas, a fin de aplacar la divina Justicia e implorar que 
brille pronto la venturosa aurora de la paz sobre los pueblos. 
La voz augusta del Padre común de la Cristiandad 
constantemente está dirigiendo paternales llamamientos de 
concordia a los beligerantes, e invitando a todos sus hijos 
a que unan a las suyas sus fervientes plegarias al Eterno 
Principe de la Paz. 
Y ya que aquellos se obstinan en desoír la voz so-
berana del Papa y en rechazar su pacífica mediación y 
arbitraje, acudamos nosotros los buenos católicos, acudan 
especialmente los niños—los predilectos del Corazón de Cris-
to y de su Vicario—a la invitación apremiante que nos ha-
ce; y a semejanza de lo dispuesto y practicado en años 
anteriores, con general edificación y contento, en unión con 
las intenciones del Romano Pontífice y por la intercesión 
de la Inmaculada Reina de la Paz —además de las preces 
y prácticas piadosas que con este fin tenemos ya manda-
das,—venimos en disponer: 
1. ° En todas las parroquias, lo mismo de la capital 
que de los pueblos, se organizará, bien sea el domingo 25 
o el día 30 de este mes, una Comunión general de todos 
aquellos niños, que, habiendo hecho la Comunión primera, 
estuvieren convenientemente preparados. Lo mismo harán en 
sus Capillas los colegios dirigidos por Comunidades religiosas. 
2. ° En cualquiera de esas fechas, o bien el día 31, por 
la tarde, se celebrará una devota procesión de rogativa con 
todos los niños de cada pueblo o ciudad, llevando alguna 
pequeña imagen de la Santísima Virgen, y poniéndose de 
acuerdo los Sres Curas allí donde haya varias parroquias; 
contando con la cooperación y ayuda de los
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3.° En la capital, organizará este acto la Junta Cate-
quística Diocesana. La Comunión general será el día 30 
a las ocho en la Catedral, y la procesión el día 31, sa-
liendo de la Catedral a las cinco de la tarde, para termi-
nar en el Santuario de Nuestra Señora de la Victoria, Pa-
trona de Málaga, en la forma y orden que oportunamente 
se anunciarán. 
I I . SOBRE L A I N M O R A L I D A D DE U N DEPORTE 
M O D E R N O Y E X T R A N J E R O ( i ) 
En este mismo momento — ocho de la tarde del 3 de 
Mayo —llega a Nuestras manos un prospecto y Reglamento 
de lo que llaman L U C H A L I B R E AMERICANA, espectáculo 
que se Nos dice tendrá lugar mañana domingo en esta Capital. 
No hemos visto personalmente ni presenciaremos Jamás 
tan repugnante deporte', pero la simple lectura de dicho Re-
glamento, y la contemplación misma de las escenas gráficas 
que lo ilustran son prueba incontrastable de que se trata 
de un espectáculo salvaje y brutal, inhumano y anticristiano, 
impropio de pueblos civilizados y, más aún, de pueblos cris-
tianos como el nuestro 
Basten como % botón de muestra», entre otras muchas 
que pudiéramos citar, estas bárbaras frases con que se pon-
dera y anuncia: <LA L U C H A L I B R E es una lucha feroz 
y sin cuartel, durante la cual los hombres dejan de serlo 
para convertirse en fieras que se disputan a cualquier pre-
cio, aunque éste sea su vida, la presa de la victoria», ¡Huel-
ga todo comentario! 
En consecuencia, y en cumplimiento de Nuestro sagrado 
Ministerio, que Nos obliga a ilustrar la conciencia de Nues-
tros queridos diocesanos, y a velar por la moralidad y pu-
reza de las costumbres: 
DECLARAMOS que la «Lucha Libre Americana», tal 
como se anuncia y se propaga, es un espectáculo inmoral, 
(1) Reproducimos aquí esta interesaníe C I R C U L A R de su Excelen-
cia Rvma., la cual, apenas se hizo pública en la Capital en el día de su 
fecha, motivó la inmediata y fulminante prohibición del espectáculo por 
parte de la Autoridad Gubernativa (N. de la R.) 
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anticristiano y escandaloso, y viene a constituir un verda-
dero duelo a muerte, salvaje y brutal; 
PROHIBIMOS, por tanto, a los católicos de esta Dió-
cesis toda participación, cooperación o asistencia a semejan-
te espectáculo, como pecado gravísimo contra las leyes divi-
nas y eclesiásticas; y 
MANDAMOS a los confesores todos de Nuestra juris-
dicción—gravando severamente su conciencia —que nieguen la 
absolución sacramental a los fieles que¡ una vez advertidos 
y amonestados, se obstinaren en continuar asistiendo o coo-
perando de cualquier manera a tales actos. 
Málaga, 3 de Mayo, 1941. 
t BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
Léase esta Circular al pueblo en la forma acostumbrada. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Novena al Espíritu Santo 
Recordamos a todos los Sres. Curas Párrocos y Encar-
gados de iglesias que, por mandato de S. S. León XIII 
(Encíclica Divinum illud munus, 9 Mayo 1887), debe hacerse 
en todos los templos la Novena del Espíritu Santo, inme-
diatamente antes o después del día de Pentecostés. 
II. Colecta pro Seminario 
Continuando la loable costumbre de años anteriores y 
siendo hoy el Seminario una de las primeras y más peren-
torias atenciones de la Diócesis, dispone Su Excia. Reve-
rendísima que el próximo Día de Pentecostés se haga en 
todas las iglesias y oratorios públicos de la Diócesis una 
colecta extraordinaria, cuyo producto se ingresará íntegra-
mente en esta Curia con destino al sostenimiento del Semi-
nario. 
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IÍI. Consagración de España al Sagrado Corazón 
De conformidad con el acuerdo de los Rvmos. Metro-
politanos españoles, el dia 30 o bien el 31 de Mayo, ani-
versario de la Consagración de España al Sacratísimo Co-
razón de Jesús, se renovará en la Santa Iglesia Catedral y 
en todos los templos de la Diócesis, ante el Santísimo Sa-
cramento expuesto, el Acto de consagración, cuya fórmula 
puede verse en el BOLETIN de 1938, p. 283. 
IV. Cultos al Sagrado Corazón en el mes de Junio 
Manda Su Excia. Rvma. que en todas las iglesias del 
Obispado se celebren triduos o novenas en honor del Sa-
cratísimo Corazón de Jesús, dando licencia para exponer 
solemnemente el Santísimo Sacramento durante la celebración 
de estos cultos. 
En el dia de su fiesta debe recitarse, además de las 
Letanías del Sagrado Corazón, el Acto de desagravio pres-
crito por Su Santidad el Papa Pío XI , cuya fórmula puede 
verse en el BOLETIN de 1938, p. 285. 
V. La procesión del Corpus 
De la interesante Instrucción Pastoral sobre las Proce-
siones sagradas, publicada el año próximo pasado por nues-
tro Excmo. y Rvmo. Prelado (BOL, 1940 pp. 591 y sgg), 
reproducimos los siguientes párrafos: 
«La procesión que se celebra en el ciía del Corpus post 
Missam con el Santísimo Sacramento extra ecdesiam es ge-
neral y única en cada ciudad, villa o núcleo de población, 
si no hay costumbre inmemorial de que se celebren dos 
o más, o el Obispo por circunstancias especiales las permite. 
Debe salir de la iglesia más digna, o de la que se 
halle en la cuasiposesión de este derecho. 
A esta procesión deben asistir todas las Cofradías, por 
el orden de su antigüedad, gozando de precedencia las sa-
cramentales, todos los religiosos varones (a excepción de 
los de votos solemnes que están sujetos a clausura rigurosa. 
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los que disten del lugar más de tres mil pasos y los que 
tengan privilegio apostólico posterior al Conc. Tridentlno), 
y todo el clero secular de la localidad (c. 1291 § l ) . Co-
rresponde llevar el Santísimo al párroco o rector de la 
iglesia de donde sale la procesión, con tal que haya cele-
brado el Oficio o Misa, si la procesión sale inmediatamente 
después; sólo el Obispo tiene el derecho de llevar el Santísi-
mo, aunque no haya celebrado en la fiesta (Herdt, Prax. Liturg.) 
Durante la octava pueden las demás parroquias e igle-
sias, así seculares como regulares, de la localidad, con tal 
que tengan Santísimo reservado, hacer su procesión teofó-
rica o eucarística por fuera del ámbito de la iglesia; pero 
donde son varias las iglesias, toca al Ordinario del lugar 
el determinar los días, las horas y el itinerario de cada una 
de las procesiones (c. 1291 § 2). 
8.a En la procesión del Corpus y en las de Semana 
Santa, por lo menos, solamente formarán hombres en las 
filas de las procesiones, debiendo marchar las mujeres que 
en ello tengan devoción, detrás de la presidencia y en gru-
po, pero no en torno de las imágenes o precediéndolas, 
cosas que terminantemente prohibimos. 
10. Adviértase de antemano por el respectivo párroco 
a las bandas de música que se abstengan en absoluto de 
tocar piezas o marchas de sabor profano, himnos de signi-
ficación política, y aun la misma «marcha real> que, aun-
que es un hermoso homenaje al Rey del Cielo o a sus más 
leales cortesanos los Santos, ofrece el peligro de hacer 
prorrumpir en manifestaciones y actitudes puramente cívicas 
o patrióticas, impropias de un acto exclusivamente religioso. 
11. Recordamos, en fin, y urgimos la prohibición ter-
minante, hecha por reiterados decretos de la Sda. Congre-
gación de Ritos, de llevar imágenes de la Santísima Virgen 
o de los Santos en cualesquiera procesiones con el Santí-
simo Sacramento; y respecto a la del Corpus advertimos 
que debe hacerse necesariamente post Missam, y donde hu-
biera causas razonables para tenerla por la tarde, puede 
solicitarse oportunamente de Nós por instancia, pues tene-
mos a tal efecto facultades extraordinarias de la Santa Sede». 
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VI. Consagración de Aras 
En los últimos días de Mayo o primeros de Junio, se 
propone Su Excia. celebrar una nueva Consagración de aras 
para el servicio de la Diócesis. 
Aquellas iglesias u oratorios que tengan aras antiguas 
execradas o piedras en condiciones de ser consagradas, pue-
den enviarlas dentro del mes actual a esta Cancillería, po-
niendo en el reverso una etiqueta o inscripción que deter-
mine bien su procedencia. 
VII. Sobre el padrón parroquial 
Ya están últimados y a disposición de los Sres. Curas 
los impresos para la ordenación del censo, en conformidad 
con las normas e instrucciones del Excmo. y Rvmo. Pre-
lado. 
Se ha hecho un modelo único, en cédulas u hojas apai-
sadas, de 21,50 x 13,50 cm,, las cuales pueden fácilmente 
ordenarse y coleccionarse en forma de libro por medio de 
corchetes, o en carpetas con sujetadores apropósito. 
A cada parroquia se asignará aproximadamente el mis-
mo número de hojas que familias tiene la feligresía; y pue-
den, desde este momento, los Párrocos o Encargados reco-
ger en esta Cancillería las que les corresponden. 
VIII. 6iros detenidos 
Por no haberse recibido noticias que digan a qué ha-
yan de destinarse, están detenidos en las Oficinas de esta 
Curia los giros siguientes: 
Párroco de Ardales del 31-VII-39 32.70 pts. 
> Carratraca » 10-VII-39 1 0 . - > 
> Manilva » > > > 14.— > 
> » > 23-111 -40 1 0 . - » 
> 25-111 -40 2 6 . - » 
> Sedella > U - I V -40 2.50 > 
Casares » 23-XII-40 5 . - » 
Don Mateo Bohórquez > 11-III-40 3.50 » 
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Don Félix Jiménez (El Burgo) del 27-XII-40 2 7 . - pts. 
» Francisco de la Hoz (Ronda) » 19-IV-41 50.— > 
M. Caridad (Ronda) > 22- X-39 5.— » 
Abadesa Descalzas (Ronda) > 7- 111-40 5.— > 
* Belén (Antequera) > 13- 111-40 5.— > 
Director del C. del S. Corazón Ronda) > 2-VII-40 105.— » 
Si pasados 15 días de la publicación de este Boletín 
no se reciben instrucciones de los interesados respecto a 
la aplicación que se haya de dar a estos giros, se destina-
rán a los fines que crea más convenientes Su Excia. Rvma, 
IX. Libros despachados 
Confirmaciones: Istán, Benahavís, Benamahoma, Nerja, 
Viñuela, Cuevas Bajas, Alpandeire, Carratraca, Archez, Be-
nao ján. 
Cuentas de Fábrica: Benaocaz, Villaluenga del Rosario, 
Júzcar, Monda, Alpandeire, Faraján, Fuente Piedra, Humilla-
dero, Carratraca. 
Obras Parroquiales: Estepona, Monda. 
Casas Religiosas: Carmelitas Descalzas, de Málaga; San-
tísima Encarnación, Antequera, 
Málaga, i,0 de Mayo, 1941. 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canciller-Secretario 
NOMBRAMIENTOS DE CURIA 
Su Excia. Rvma. ha tenido a bien hacer los siguientes: 
8 IV 41 Vice-Canciller, M . 1. Sr. D. Agustín de la Fuente 
González, Canónigo. 
•» > » Fiscal y Defensor del Vínculo, N[. I , Sr. D. León 
del Amo Pachón, Penitenciario. 
29 » » Colector General de Misas y Admor. de Curia, 
M, I . Sr. D, Domingo López Salazar, Canónigo. 
16 » > Notario 2,°, D. Fermín Echevarría Zuloaga. 
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J u e c e s P r o - s i n o d a l e s a d d e c e n n i u m 
9 IV 41 M . I. Sr. Don Teodoro Molina Escribano, Chan-
tre electo. 
» > » > > Agustín de la Fuente González. 
» > » > Manuel González Ruiz, 
E x a m i n a d o r e s P r o - s i n o d a l e s a d d e c e n n i u m 
> » > M . I . Sr. Don Teodoro Molina Escribano. 
> > > > » Victorino García Sabater, Magistral. 
> > j» > > Justo Novo de Vega, Canónigo. 
> » > > > Agustín de la Fuente González. 
C e n s o r e s d e O f i c i o 
8 > > M. L Sr. Don Teodoro Molina Escribano, 
5 > > > '} León del Amo Pachón. 
» > > > » Victorino García Sabater. 
> > > > > Justo Novo de Vega. 
» > » > > Agustín de la Fuente González-
C O N F E R E N C I A S M O R A L E S D E L C L E R O 
I. Temas para el 18 de Junio 
Ex Theol. Do^m. —lesus Christus est verus Deus et ve-
rus homo, cuius dúplex natura unitur in única persona Verbi; 
et Christus, ut hic homo, est filius Dei naturalis, adoran-
dus et colendus una eademque adoratione cum Verbo. 
Ex. Theol. Mor. —De venditione et emptione: Notio, Ele-
menta, Evictio, Obligationes venditoris et emptoris. De pretio 
legali, vulgar!, conventionali. De opportunitate taxandi lege 
pretium mercium. Usus iniqui pretil. Pretium summum rerum 
necessariarum. De praecipuis venditionum speciebus: retro-
vendítione, sub hasta, monopolio et venditione per proxe-
netas. 
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CASUS 
Omnium ob oculos sunt haec: legales mercium taxatio-
nes, mulctae et aliae poenae in iegum transgressores, ma-
nifesta legislatoris mens de legalis pretil observatione. Una 
simul est in aperto frequentissima horum iegum transgressio, 
et vel vita illis difficillima qui vivere iuxta legem volunt, 
ve! calamitosi effectus legis frustratae causa, in iis máxime 
qui salario aut stipendio vitae necessariis satis sunt facturi. 
En maximi momenti casus et quotidianae applicationis. 
Leges de quibus agitur suntne puré poenales? Qua in foro 
conscieníiae mente sunt mercatores, qua venditores, qua 
emptores iudicandi? 
Ex. Theol Pas/or. —Necessitas adhibendi media extraor-
dinaria ad spiritualem fructum obtinendum. Prudentia requi-
sita. Inspectio indolis et conditionis populi. Studium foven-
di devotiones et associationes pias antiquas; novas, cum opus 
sit, erigendi, et non omnia simul faciendi. 
II. Solución al caso de Abril 
1. Pueden estar cumplidas todas las normas y forma-
lidades prescritas en el artículo 688 del Código Civil, aun-
que el testador no escribiese el apellido del heredero, siem-
pre que de tai modo esté designado éste que no quepa 
lugar a duda sobre quién es el instituido (Véase art. 750, 
772, 773 y la Sent. 8 Junio 1918 del Tribunal Supremo). 
2. Debe reprenderse a Martín por falsificar la escritura 
y por las razones que le movieron a avenirse con su her-
mano Teófilo. 
3. Si el testamento era válido, no había por qué de-
jar de cumplir el legado pío; pero aun en caso de ser 
informe, el legado habría de cumplirse por disposición del 
canon 1513. 
— 334 — 
SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
A C T A PONTIFICIA 
h DISCURSO de Su Santidad en la víspera de Navi-
dad. 24-XII-940 (AAS, XXXIII , 5). (Véase en nuestro BO-
LETIN del pasado Enero, p. 64). 
I I . CARTAS: A. Al Emmo. Card. Gasparri, y al Emi-
nentísimo Card. Trochi, en el XXV aniversario de su res-
pectiva consagración episcopal. 21-XI-940. 
B. Al Emmo. Card. Maglione, Secretario de Estado, 
recomendando plegarias propiciatorias y actos de beneficen-
cia con motivo de la guerra. 21-XII-940 (AAS, XXXIII , 
19-23). 
G. Carta de Su Santidadad ai Card. Maglione prescribiendo 
oraciones públicas por la paz 
«Aunque abrigamos plena confianza de que los fieles, 
y especialmente los niños, bajo la guía de sus padres, re-
cordando Nuestro llamamiento del pasado año (Cfr. A. A. S., 
1940, p. 144) (BOL, 1940, p, 284), acudirán presurosos en 
el próximo mes de Mayo ante el altar de la Santísima Vir-
gen Madre de Dios para impetrar la paz sobre la acongo-
jada y temblorosa humanidad, deseamos sin embargo repe-
tir a todos la misma exhortación, con esta carta que te di-
rigimos. 
Cuanto más tempestuosamente angustia y desgarra los 
espíritus la guerra; cuanto más espantosos son los peligros 
de toda suerte que amenazan tantas naciones y pueblos: 
tanto más confiadas queremos que sean las súplicas que se 
eleven al Cielo, de donde sólo podemos esperar, en medio 
de tan profundo extravío de ánimos y perturbación de co-
sas, que vengan tiempos mejores. 
Y si hasta ahora Nuestras oraciones y Nuestros votos 
no han alcanzado el suspirado éxito, no debe por ello des-
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fallecer nuestra confianza, sino que todos con constante e 
insistente fervor debemos continuai siendo «en la tribulación 
sufridos, y perseverantes en la oración > (Rom., XII , 12). 
No conocemos nosotros los designios de Dios, pero 
sabemos que, por numerosas y graves que sean las cul-
pas que provoquen el justo castigo del Cielo, es sin em-
bargo el Señor «Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolación> (11 Cor., I , 3), y que su amor y benevolencia 
para con nosotros no tiene límites. 
Contamos además con otro motivo de confianza y es-
peranza: es a saber, tenemos ante el trono del Altísimo a 
la benignísima Madre de Dios y Madre nuestra que, con 
su omnipotente intercesión, puede seguramente alcanzárnoslo 
todo de El. A su patrocinio confiamos, por tanto, nuestras 
personas y nuestras cosas. Tome ella como suyas nuestras 
oraciones y nuestros deseos, avalore las obras de expia-
ción y de caridad, que debemos ofrecer en gran copia para 
que se nos torne propicia la Majestad divina. 
Enjugue Ella tantas lágrimas, consuele tantas angustias, 
mitigue tantos dolores, y nos los vuelva más suaves y lle-
vaderos con la esperanza de los bienes eternos. 
Y si nosotros, recordando nuestras culpas, nos juzga-
mos indignos de su maternal ternura, conduzcamos en nu-
tridos grupos ante su altar sagrado a nuestros niños, espe-
cialmente durante el próximo mes de Mayo, para que aboguen 
por nuestra causa, ellos que tienen alma Cándida y labios 
inocentes; ellos, que en sus límpidos ojos parecen recibir y 
reflejar destellos de luz celestial. Unidas sus plegarias con 
las nuestras, nos obtengan que allí donde serpentea ahora 
la ansiosa codicia, aletee cuanto antes el amor; que allí 
donde ahora se recrudecen las mutuas injurias, reine el 
perdón; que a la discordia que divide los ánimos, suceda 
la concordia que los avecina y robustece; finalmente, que 
allí donde ahora se hacen más agudas profundas enemis-
tades, trastornándolo todo miserablemente, se concierten nue-
vos pactos de amistad, que deparen la serenidad a los es-
píritus, y por doquier la tranquilidad de un orden basado 
en la justicia. 
Imploren estos pequeñuelos de la begninísima Madre 
de Dios los consuelos celestiales sobre todos los que gimen. 
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y particularmente sobre los prófugos, los desterrados, los 
prisioneros y los heridos que sufren en los hospitales; pi-
dan a Ella insistentemente, con sus inocentes labios, que 
se abrevien los días de esta tan grave desventura, de suerte 
que, después de haber sido «afligidos por nuestros peca-
dos, respiremos merced al consuelo de la divina gracia> 
(Cfr. Brev. Rom., Dom, IV de Cuar.); y vuelva por consi-
guiente cuanto antes a brillar en nuestro cielo una paz com-
pleta, sólida y duradera, que, al hallarse inspirada e infor-
mada por la majestad de la justicia y por la virtud de la 
caridad, no encierre gérmenes latentes de discordias y ren-
cores, ni contenga semillas de futuras guerras, sino que her-
manando a los pueblos con los vínculos de la amistad, y 
ayudándoles a gozar, en tranquila libertad, de los frutos de 
su trabajo, los acompañe y dirija confiados, por los sen-
deros de la peregrinación terrena, hacia la patria celestial. 
Entretanto te encargamos, amado Hijo Nuestro, que des 
a conocer a todos, del modo que juzgares más oportuno, 
estos Nuestros deseos y estas Nuestras exhortaciones; y en 
primer lugar a los sagrados Pastores, que mostrarán cierta-
mente el mayor interés en hacérselos saber a la grey que 
les está confiada. 
Como auspicio de gracias divinas y como testimonio 
de Nuestra paternal benevolencia, damos con toda el alma 
la Bendición Apostólica a t i , amado Hijo Nuestro, y a todos 
aquellos—en modo especial a los niños—que con fervor de 
espontánea piedad acogieren esta Nuestra exhortación. 
Dado en Roma, junto a S. Pedro, el día 20 de Abril, 
Dominica in Albis del año 1941, tercero de Nuestro Pon-
tificado. 
P I O P P . X l h . 
DE LA CURIA ROMANA 
Suprema S. Congr. del Santo Oficio 
I . NOTIFICACION de la sumisión del sacerdote Carlos 
Pelz al Decreto del Santo Oficio, 30-X-940, por el que fué 
condenado su libro Der Crist ais Christus. 10-1-941 (AAS, 
XXXIII , 24). 
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I I . LIBRO PROHIBIDO: Ha sido incluido en el Indice 
el titulado *Stroothenke Wolfang, Erbpflege und Christentum*. 
22- 11-941 (AAS, XXXIII , 69). 
I I I . NOTIFICACION de la prohibición hecha por esta 
S. Congr. de la asociación «La Crociata Mariana», prohi-
bida anteriormente, en 1937, para sus diócesis, por los Obis-
pos de Etruria. (La Sda. Congr. ha tenido presente el De-
creto de 23-V-937 sobre las nuevas formas de culto y de-
voción, publicado en AAS, XXIX, 304; y citado en nuestro 
BOL. 1937, p. 228), 8-111-941 (AAS, XXXIII , 69). 
Sda. Congr. Consistorial 
PROVISION DE IGLESIAS: Desde el 14-XII-940 al 
6-III-941, Su Santidad ha provisto de nuevo Pastor a las 
iglesias metropolitanas de Luanda (Angola); Lorenzo Mar-
qués (Mozambique); San Antonio (E. U ); Monterrey (Mé-
jico); al arzobispado titular de Marcianópolis; a los obispa-
pados residenciales de Gran Rapids (E. U); Northampton 
(Inglaterra); Hearste; Trujillo; Cajamarca, Huaraz, Ayacucho, 
y Piura (Perú); Lorena (Brasil); Marquet; Giavarino (Hun-
gría); Santiago de Cabo Verde (Guinea portuguesa); Nueva 
Lisboa (Angola); Calvi (Italia); y a los obispados titulares 
de Germa, Farbeto, Téneso, Sanavo, y Nisiro (AAS, XXXIII , 
25 y 70). 
Sda. Congr. para la Iglesia Orienta! 
DECRETOS: A. Prorrogando por un decenio las dispo-
siciones dadas en 1-I1I-929 sobre la administración espiri-
ritual de los Griego-Rutenos en los EE. UU. de América. 
23- XI-940. 
B. Se reserva la Santa Sede la concesión de cambio 
de rito y se revoca la facultad que sobre esto tenían los 
Nuncios y Delegados Apostólicos conforme al decreto «Ne-
mini licere», de 6-XII-928, quedando todo cuanto se refie-
re al cambio de rito reservado a la Sda. Congr. 23-XI-940 
(AAS, XXXIII , 27-28). 
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Sda. Congr. de Sacramentos 
I . INSTRUCCION a! Episcopado de Portugal acerca de 
los matrimonios que se han de celebrar conforme ai Con-
cordato de 7-V-940, (publicado en AAS, XXXII , 217, y ex-
tractado en nuestro BOLETIN de 1940, p. 619). 21-IX-940 
(AAS, XXXIII , 29-56). 
I I . EXHORTACION a la más cuidadosa observancia 
de la Instrucción dada en 26-V-1938 sobre la custodia de 
Sda. Eucaristía; llamando la atención de los Ordinarios, es-
pecialmente sobre el caso de robo sacrilego, en el cual no 
deben en manera alguna omitir el proceso disciplinar y en-
viar a la Sda. Congregación las actas del proceso. 10-11-941 
(AAS, XXXIII , 57) 
(En nuestro BOLETIN de 1938, p 518, dimos un ex-
tracto muy completo de la Instrucción citada, que se pu-
blicó en AAS, XXX, 198-207. Nuestro Rvmo. Prelado dictó 
igualmente sobre la misma materia algunas disposiciones en 
su Circular de l-XI-938, publicada en el BOLETIN de ese 
año, p. 677). 
Sda. Congr. del Concilio 
I. INDULTO a las diócesis de Italia para el año 1941, 
dispensándolas, en atención a las circunstancias del mo-
mento, de la ley del ayuno y abstinencia, a excepción del 
Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo. Se ruega a los 
fieles todos y en especial al clero secular, y religiosos y 
religiosas, que suplan con ejercicios de cristiana mortifica-
ción y con obras de caridad, la penitencia de que se les 
dispensa. 20-XII-940 (AAS, XXXIII , 24). 
I I . RESOLUCION sobre reserva de dignidades capitula-
res: E l hecho (Species facti). Pío IV, por un diploma del 
17 de Abril de 1565, convirtió en secular el Cabildo Ca-
tedral de Catania, que antes estaba integrado por monjes 
benedictinos; extinguiendo y suprimiendo al mismo tiempo, 
las antiguas dignidades y canonjías,. y erigiendo otras cua-
tro dignidades, dos canonjías y otros tantos beneficiados, 
llamados hebdomadarios. Todo lo demás lo dejó en el mis-
mo estado anterior y, entre esto, la costumbre, ya vieja, 
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en virtud de la cual, la colación y provisión, lo mismo de 
las dignidades que de las canonjías y prebendas, como de 
los simples beneficios allí erigidos, era de omnímoda dis-
posición del Obispo de Catania que por tiempo rigiese la 
Diócesis, y al que de pleno derecho pertenecía dicha provisión. 
Habiendo muerto Pío IV sin que se hubieran expedido 
las Bulas Apostólicas, Pío V, por la Bula eminenti» del 
9 de Febrero de 1568, aprobó y confirmó lo establecido 
por su antecesor Pío IV. 
Posteriormente, en 1630, el Obispo de Catania añadió 
una quinta dignidad cuya provisión se atribuyó. 
Los Arzobispos de Catania han conferido sin interrup-
ción, hasta ahora, las referidas dignidades; y aun después 
de promulgado el Código Canónico; y más que ninguno el 
actual Arzobispo sostiene que tal derecho le compete, y 
esto en virtud de privilegio apostólico no abrogado por el 
canon 4 del nuevo Código, 
Siendo de parecer contrario la Dataría Apostólica, esta 
misma ha acudido a la Sagrada Congregación del Concilio 
para que resuelva la cuestión. 
Prenotandos En primer lugar, por lo que se refiere a 
la quinta dignidad erigida por el Obispo de Catania, sin 
que haya mediado privilegio apostólico, no hay duda nin-
guna en que tal dignidad está reservada a la Santa Sede. 
Pero, al parecer, lo mismo se debe juzgar de las demás 
Hay que notar, ante todo, que en virtud sólo de la Regla 
4.a de la Cancillería Apostólica, no estaban reservadas a la 
Santa Sede todas las dignidades capitulares, sino solamente 
«todas las dignidades mayores post Pontificales» en las Ca-
tedrales, Metropolitanas y Patriarcales. Esto es, solamente la 
primera dignidad «post Pontificalem». Ni se opone a esto 
el que la Regla citada hable en plural, «todas las dignida-
des*, porque como muy bien hace notar Riganti (in Reg. 
Canc. Apost. Tom. 1, in reg. 4.a), la pluralidad no se re-
fiere a las dignidades de la misma Catedral, sino a las dig-
nidades primeras «post Pontificalem* de todas las Catedrales. 
Por lo cual con relación a las demás dignidades, fuera 
de la <post Pontificalem», el Ordinario de Catania no pue-
de atribuirse el derecho de conferirlas en virtud de la Bula 
de Pío V; pues no siendo reservadas tales dignidades, la 
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Bula no contenía más que lo que entonces era derecho 
común. Mas habiendo cambiado el Código aquel derecho, 
es natural que se haya cambiado también la disposición de 
!a Bula. 
Por otra parte, la costumbre de que se hace mención, 
en viitud de la cual los Obispos catanienses conferían to-
das las dignidades capitulares, ya estaba introducida en 
tiempo en que aquel Cabildo Catedral era monástico; pero 
no consta que tal costumbre tenga su origen en el privile-
gio apostólico, o que los Pontífices Pío IV y Pío V san-
cionaron un tal privilegio. Pues por lo que se refiere a Pío IV, 
este Papa no hizo otra cosa que convertir el Cabildo de 
monástico en secular, dejándole intacto en todo lo demás 
ya en cuanto al número de las dignidades, canonjías y be-
neficios, ya por lo que se refiere a la costumbre antigua 
vigente entonces, en virtud de la cual todas las dignidades 
y canonjías eran provistas por los Obispos de Catanía aun 
en los meses papales. Pío V, a su vez, en su Bula no 
hizo otra cosa que aprobar y confirmar lo que había esta-
blecido su predecesor, sin añadir ni cambiar nada. Ahora 
bien, la costumbre no cambia de naturaleza, porque se la 
añada la aprobación y aun confirmación pontificia, ni ad-
quiere el rango de privilegio apostólico. 
Pero aun en el caso más favorable de que se tratase 
de un verdadero privilegio apostólico, éste habría sido abro-
gado por el canon 1435 que reserva a la Santa Sede todas 
las dignidades, no excluyendo de esta prescripción ninguna 
dignidad, sea cualquiera el título por el que se ha obte-
nido. Y el canon 396 reserva de modo absoluto a la Santa 
Sede la colación de todas las dignidades. Todo lo cual 
viene a confirmarse de modo indubitado por la analogía 
con el canon 403, que reserva al Ordinario la colación de 
las canonjías y beneficios, excluyendo expresamente las dig-
nidades, y salvando sólo la ley de fundación. 
Resolución. A la duda propuesta, a saber: «¿Las dig-
nidades del Cabildo Catedral de Catania, después de la 
promulgación del Código están reservadas a la Santa Sede?», 
la Sagrada Congregación responde * afirmativamente* 20-V1-940 
(AAS, XXXIII , 70). 
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Sda. Penitenciaría Apostólica 
DECRETO concediendo a los sacerdotes que estén de-
tenidos en prisiones la facultad de oir las confesiones de 
todos los que por cualquier causa moren en las mismas, 
con tal que aquellos tengan de sus respectivos Ordinarios 
jurisdicción para oir confesiones. 22-11-941 (AAS, XXXIII , 73). 
Sda. Rota Romana 
I . INDICE de las causas sentenciadas definitivamente 
durante el año 1940. Son en total 80. De éstas, 78 son de 
matrimonio, y la sentencia ha sido en 55, que «no consta 
de la nulidad»; en 20, que «consta»; en una, que no ha 
lugar a la separación de ios cónyuges; en una, que ha lu-
gar a la separación temporal; y, por fin, en una, que pueden 
los recurrentes pasar a nuevas nupcias. Las otras dos causas 
sentenciadas son: una, acerca de propiedades y derechos; 
otra, sobre derechos y daños. 
II . INDICE de las causas sobre las que por una u 
otra razón no ha recaído sentencia definitiva. Son 29. De 
las cuales, 24 son de nulidad de matrimonio; una, de sepa-
ración de los cónyuges; una, acerca de pensión; una, so-
bre fines parroquiales; una, de herencia; y, por fin, una, de 
propiedad y difamación (AAS, XXXIII , 74-95). 
Diario de la Curia Romana 
Sagrada Congr. de /?/Vos. —17-XII-940: Congregación an-
tepreparatvria para la discusión sobre los milagros del Beato 
Bernardino Realino, S. 1—7-1-941: Id. sobre los del Beato 
Juan de Briíto, mártir, S. I.—21-1-941: Congr. general sobre 
las virtudes de la Sierva de Dios Plácida Viel.—28-1-941: 
Congr. ordinaria a) sobre la Introducción de las causas de 
beatificación de los Siervos de Dios Francisco Coll, y Ma-
ría Fortunata Viti; b) sobre la reasunción de la causa de 
canonización de la Beata María Josefina Rosello; c) sobre 
los escritos de los Siervos de Dios Manuel Domingo y Sol, 
José Benedicto Dusmet, y Jeremías Lambertenghi. —4-11-941: 
Congr. antepreparatoria sobre las virtudes de la Sierva de 
Dios Vicenta María López Vicuña.—18-11-941: Congr. pre-
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paratoria sobre las virtudes del Venerable Juan Claudio Co-
lin. —4-III-94i: Congr antepreparatoria sobre los milagros 
de la Venerable María Teresa de Jesús (Aleja de Clerc). 
(AAS, XXX111, 59 y 96). 
Necrología oficial del Episcopado Católico 
Del 10-X11-940 al 12-11-941, han fallecido: los arzobis-
pos residenciales de Paderborn (Prusia), y de Aquila (Italia); 
los titulares de Virninacio, y de Gerápolis de Siria; los o6/s-
pos residenciales de /annes (Francia), y Orense; y los titu-
lares de Pérgamo, Sanatra, Barata, Lebesso, Gárgara, y Pe-
iusio (AAS, XXX1I1, 64). 
DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
I. Sobre la guarda diligentísima de la Sagrada 
Eucaristía, con motivo de un horrendo 
sacrilegio 
Con profundo horror y santa indignación hemos sabido 
todos. Venerables sacerdotes y Amados Hijos de nuestra 
querida Diócesis de Cartagena, el robo sacrilego de un co-
pón con Formas consagradas, perpetrado en la iglesia pa-
rroquial de San Nicolás de Murcia el 31 de Marzo último. 
A la magnitud del sacrilegio ha correspondido vuestra pie-
dad con la celebración de cultos de desagravio en muchas 
iglesias, y singularmente con la solemnísima procesión euca-
rística que el día 1 del actual se organizó en la ciudad 
de Murcia, con asistencia de todo el vecindario, presidido 
por las dignísimas Autoridades. 
Desde lo más hondo del alma pidamos a Cristo Jesús 
Sacramentado perdón por tan horrendo crimen, a la vez 
que confiamos en que las dignísimas Autoridades prosegui-
rán sus pequisas en busca de los desalmados que reali-
zaron el sacrilego robo, y principalmente en averiguación del 
paradero de las Sagradas Formas, anhelando vivamente su 
recuperación y desagravio. 
Pero este caso ha de servirnos a todos para enfervo-
rizarnos más y más en el amor a Nuestro Señor Jesucristo, 
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oculto por nuestro amor tras los velos eucarísticos, y ha de 
espolear el celo de los encargados en cada templo de la 
guarda y custodia de la Sagrada Eucaristía. 
A tal fin ordenamos que en las primeras Conferencias 
de divinisy en todos los Centros, el Clero reunido estudie la 
sapientísima Instrucción que sobre esta tan importante ma-
teria dio en la fiesta de la Ascensión del año 1938 la Sa-
grada Congregación de Disciplina de Sacramentos, cargando 
Nos las conciencias de cuantos están llamados a cumplirla 
sobre la más estricta observancia de cuanto preceptúa (1). 
Barcelona, 4 de Abril, 1941. 
f MIGUEL, Obispo de Cartagena 
li. Sobre la observancia litúrgica de reservar 
el presbiterio a solos los sacerdotes 
y a los que sirven al altar 
La Iglesia Nuestra Madre quiere que se guarde el or-
den y el decoro debido en el santo templo; y parte de 
este orden y decoro es que el" presbiterio se reserve sólo 
a los sacerdotes y a los que sirven al altar, como indica 
su mismo nombre y la disposición más elevada del mismo 
junto al altar. 
Esta observancia litúrgica no impide que se reserve al-
gún lugar preferente y distinguido a las autoridades, a los 
abanderados de Cofradías o Asociaciones de Acción Cató-
lica; pero estos lugares deben ser fuera del presbiterio aun 
cuando sea en las gradas del mismo o cerca de él. 
Tampoco deben colocarse en el presbiterio confesona-
rios, ni colocar en él a los niños de la catcquesis o de las 
escuelas. 
Salamanca, 27 de Abril de 1941. 
t EL OBISPO 
(1) Nuestro Rvmo. Prelado al ordenar que se publique esta 
Circular, recuerda y urge también a iodos los Sacerdotes, Religio-
sos y Religiosas la obl igación gravísima de extremar la diligencia 
en velar por la custodia y seguridad de los Sagrarios y sus lla-
ves, como también de los mismos templos. 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
P R E S I D E N C I A D E L G O B I E R N O 
ORDER soDro documentos de c a r á c t e r m a s ó n i c o . 
«Esta Presidencia del Gobierno se ha servido disponer que 
iodos los documentos y ficheros de carácter masónico , que obren 
en poder de Organismos oficiales y de personas particulares, sean 
remitidos al Archivo de dicho Tribunal (para la represión de la 
masonería y del comunismo, creado por la Ley de 1.0-I1I-940), que 
se encuentra instalado en Salamanca». 28-IV-941. 
{B. O. de! E . , 29-IV-941). 
M I N I S T E R I O D E T R A B A J O 
i . CIRCÜUR s o b r e e l es tr ic to cumpl imiento de la l e s de descanso domin ica l . 
La Ley de Descanso Dominical publicada en el «Boletín Oficial 
del Estado» de 18 de Julio último, exige, imperativamente, la ob-
servancia del precepto divino de santificar las fiestas, con la su-
presión del trabajo, que, a la par que proporciona al hombre una 
reparación física de sus fuerzas, le permita el cumplimiento de sus 
deberes religiosos y familiares. En orden a estos fines, el Caudillo 
estableció , por la referida Ley. el pago a todos los trabajadores 
del sueldo o jornal correspondiente al día del domingo. 
E s necesario reconocer que en España, a pesar de su tradi-
ción católica, se había llegado frecuentemente a un completo olvido 
de lo que es precepto religioso, exigencia de la naturaleza y dis-
posic ión de la Ley positiva. 
E l gran alcance social de la nueva Ley, que el legislador es-
pañol quiso hacer resaltar, promulgándola en la fecha para noso-
tros más significativa, exige que a su observancia dedique la Ins-
pección de Trabajo una especial ís ima atención. 
E l descanso o suspens ión del Trabajo en los términos que se-
ñala el arí. 1.° de la Ley, ha de ser absoluto. E l carácter prohi-
bitivo de la misma impone, por otra parte, que sus disposiciones 
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sean interpretadas, en todo caso, con criterio restrictivo, sin que 
quepan, por consiguiente, más excepciones que aquellas expresa-
mente establecidas por los textos legales en vigor. 
No han surgido realmente dudas en la interpretación y aplica-
ción de esta Ley a las actividades industriales, en las que con 
ligeras deficiencias que es preciso cortar en absoluto, se cumple 
con bastante regularidad. No as í en la agricultura, donde de un 
lado, la costumbre, desgraciadamente harto extendida; de otro, el 
desconocimiento que los trabajadores tienen en muchos casos de 
sus obl;gaciones y derechos; y, en fin, la falta de vigilancia sufi-
ciente sobre este aspecto fundamental de nuestra legis lación, ha 
dado lugar a que con frecuencia no se cumpla y a que las excep-
ciones que el legislador prudentemente estableció, se interpreten con 
una amplitud tal de criterio, que claramente manifiesta el propósito 
de burlar sus disposiciones. 
La Ley de Descanso Dominical establece en términos generales 
como excepción a la misma, no solamente las faenas de recolec-
ción y siembra (cuya determinación no ofrece dudas), sino las 
faenas preparatorias o complementarias de aquellas. Ahora bien, 
este precepto que no puede separarse de la prohibición general de 
trabajar en domingo, no tiene conforme al espíritu de la Ley, más 
que una interpretación: la de que dichas labores preparatorias o 
complementarias de la recolección s ó l o serán posibles legalmente 
en caso de urgencia. No podrá, pues, trabajarse en ellas en domin-
go más que cuando concurran precisamente estas dos condiciones: 
a) Que los trabajos sean estrictamente preparatorios o com-
plementarios de la siembra o recolección, de tal modo que de no 
realizarlos pueda preverse un entorpecimiento o perjuicio innegable 
para ellos, y 
b) Que la ejecución de dichos trabajos sea perentoria. Se en-
tenderá que se da esta circunstancia únicamente en el caso de que 
la falta de elementos materiales obligue al labrador a hacer en do-
mingo lo que, de otro modo, no podría realizar en tiempo opor-
tuno. 
Además de esto, ha de exigirse siempre el permiso previo y 
explícito de la autoridad eclesiást ica, con lo cual afirmaremos en 
la práctica la base fundamental de estas disposiciones positivas. 
En consecuencia, por lo expuesto y como instrucciones para 
el servicio. 
Esta Dirección General ha acordado lo siguiente: 
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1. ° Las Inspecciones provinciales de Trabajo dedicarán durante 
el presente año de 1941 una especial ís ima atención a vigilar el 
cumplimiento de la Ley de descanso en todos los órdenes . Los 
jefes de dichos servicios procurarán que sean recorridas en do-
mingo y días festivos las diversas zonas de la capital y de aque-
llos núcleos urbanos o industriales más importantes. 
2. ° A partir del recibo de esta circular, los jefes de las Ins-
pecciones provinciales de Trabajo cuidarán, bajo su personal res-
ponsabilidad, de formular itinerarios para todos los inspectores, de 
manera que coincidan las estancias de é s tos cada domingo en al-
guno de los pueblos o demarcaciones agrícolas más importantes. 
En ellos requerirán el concurso de la autoridad local para recorrer 
personalmente los campos, y con especial atención, aquellas explo-
taciones agrícolas que empleen mayor número de trabajadores. 
E s muy corriente en algúnas regiones de España el caso de 
trabajadores, dueños o cultivadores a la vez de pequeñas pro-
piedades, que aprovechan el descanso dominical para trabajar en 
ellas. Los Inspectores de Trabajo sancionarán estos casos, que lle-
van en s í no solamente la infracción de la Ley, sino el abuso que 
supone la actividad del trabajador durante una jornada cuyo salario 
le ha sido satisfecho con el único fin de facilitarle el descanso. 
3. ° Los jefes de las Inspecciones provinciales de Trabajo so-
licitarán de los gobernadores civiles la colaboración necesaria, por 
medio de sus agentes y autoridades locales, a fin de que la vigi-
lancia sea constante en todos aquellos sitios donde no pueda estar 
presente la Inspección. 
En igual sentido se dirigirán a los Delegados provinciales de 
la C . N. S . 
4. ° Por medio de la prensa local e interesándolo al efecto de 
los Gobernadores civiles, se procurará la mayor difusión al con-
tenido de esta circular». 
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I I . REDLAMENTO de la L e y de D e s c a n s o Dominical (i). 
CAP. I. DB LA PROHIBICIÓN DEL TRABAJO EN DIAS FESTIVOS 
Art, 1.° A los efectos de la Ley de 13 de Julio de 1940, se 
consideran laborables todos los días del año, a excepción de los 
domingos y fiestas oficiales y religiosas equiparadas al domingo. 
Art. 2,° Se entiende por trabajo material, a los efectos del 
art. I.0 de dicha Ley, todo empleo de la actividad humana en que 
predomine el ejercicio de las facultades f ís icas. 
Unicamente se consideran trabajos por cuenta propia y de puro 
pasatiempo, a los efectos del segundo párrafo del mismo artículo, 
aquellos en los que no exista un móvil de lucro inmediato para el 
que los realiza. Los trabajos materiales realizados con publicidad, 
o sea, en sitio o forma públicamente observable, no se estimarán 
excluidos, en virtud de lo dispuesto en dicho párrafo. 
Art. 3,° En las industrias en que, a juicio de la Inspección 
Provincial de Trabajo, se originen graves daños si se comienza a 
computar el día festivo a las doce do la noche del día anterior, 
podrá dar principio al cómputo a hora distinta, siempre que se 
comprendan veinticuatro horas consecutivas de descanso. E n las 
que se exija trabajo día y noche, el relevo de turnos se hará en 
las mismas horas que los días laborables, y a esas horas empe-
zará y concluirá el descanso dominical de los obreros a quienes 
corresponda. 
Art.0 4.° Los locales en que se realicen trabajos que no se 
encuentren expresamente exceptuados del descanso, permanecerán 
cerrados todos los domingos y días festivos no laborables. 
Art. 5.° Cuando en los locales a que se refiere el artículo an-
terior, habite el industrial o comerciante, sus familiares o depen-
dientes, y no tengan más acceso que el de la puerta o carezcan 
de ventilación suficiente, aquella podrá permanecer abierta con un 
cartel, en caracteres visibj^s, en que se anuncie al público que no 
se efectuará ningún despacho. 
Art. 6.° Cuando en un mismo establecimiento se realicen s i-
multáneamente trabajos prohibidos y permitidos por excepción en 
días no laborables, podrá permanecer abierto dichos d ías , durante 
(1) Aprobado por Decreto de 25-1-1941 (B. O. del E . , 5-111-941). 
Véase el texto de la Ley en nuestro B O L E T I N 1940, pp. 558-562. 
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las horas hdbiles, debiendo fijarse, en lugar visible, un cartel en 
que se indiquen los trabajos autorizados para el público. La ins-
pección del Trabajo podrá tomar las medidas necesarias para la 
separación de local o artículos de venta, as í como podrá proceder 
a la clasificación de los establecimientos, no en atención a la Con-
tribución, sino a la industria a que efectivamente se dedican. 
CAP. ííi DE LAS EXCLUSIONES O EXCEPCIONES AL DESCANSO DOMINICAL 
Art. 7.° E l personal que trabaje en los espectáculos públicos 
tendrá derecho, cada siete días naturales, a un descanso de vein-
ticuatro horas consecutivas o a dos descansos de doce horas inte-
rrumpidas, que serán concedidos simultáneamente a todos los indi-
viduos de cada compañía o agrupación artística. 
Cuando éstas se trasladen de una a otra población, se consi-
derará concedido el descanso si, en el término de siete días, me-
diare, por cualquier causa, un descanso continuo de veinticuatro 
horas durante las cuales el personal no preste trabajo alguno. 
Los circos o barracas de ferias o verbenas, debidamente auto-
rizados, se considerarán sometidos a este régimen, tanto en su 
funcionamiento como en los trabajos de instalación y traslado. 
Art. 8.° Los guardas rurales, vaqueros, pastores y, en general, 
los dedicados permanentemente a la custodia de ganado en el cam-
po, y vigilancia de explotaciones agrícolas , gozarán de un descanso 
mínimo de dos domingos cada mes. Este descanso podrá permu-
tarse por otro de cuarenta y ocho horas consecutivas, cuando la 
finca o lugar donde presten servicio esté situada a más de cinco 
kilómetros del pueblo más cercano. 
Art. 9.° Se entenderán comprendidos en el apartado e) del 
artículo 4.° de la Ley de 13 de Julio de 1940, todos los trabajos 
del campo considerados como necesarios en la preparación de te-
rrenos para la siembra o complementarios de la recolección, y 
aquellos que han de realizarse en un período tan limitado de tiem-
po que, de no ser aprovechados íntegramente, pueden originar gra-
ves perjuicios a la economía agrícola. 
Las Inspecciones de Trabajo señalarán concretamente las fae-
nas o trabajos, que,xcomo norma general, deban comprenderse en 
dicho precepto, con arreglo a las costumbres o modalidades del 
cultivo de cada comarca; resolviendo además sobre los casos par-
ticulares que se les presenten. 
— 349 — 
Los obreros dedicados a estas labores agrícolas disfrutarán, a 
su terminación, de un día de descanso retribuido por cada dos se-
manas de labor o fracción. 
También se considerardn comprendidos en el mismo apartado 
las labores agrícolas de cualquier clase cuando accidentes natura-
les, como lluvias, nieves, etc., hayan hecho forzoso el descanso en 
otro día de la semana. E n este caso darán cuenta a la Inspección 
de Trabajo, la cual comprobará la exactitud de las alegaciones, 
para sancionar, en s ü caso, las falsedades observadas. 
Art. 10. La exclusión establecida por el arí. 4.° de la Ley en 
cuanto al trabajo de pesca de temporada, no es extensiva a la que 
no tenga aquel carácter. 
Los trabajadores, al finalizar la temporada, disfrutarán de un 
día de descanso retribuido por cada dos semanas o fracción de 
éstas de labor ininterrumpida. 
Art. 11. La exclusión que por el mismo art. 4.° de la Ley se 
señala para el trabajo a bordo, solamente afecta a las labores a 
que se refiere el apartado g). Las demás modalidades de trabajo 
a bordo, se regirán por las normas especiales de excepción que 
el presente Reglamento señala. 
Art. 12. Se considerarán comprendidos en el número primero 
del art. 5.° de la Ley, en relación con el primero de la misma, y 
exceptuados, por tanto, del descanso dominical: 
1. ° Las comunicaciones aéreas, terrestres, fluviales y marítimas, 
las postales, telegráficas, telefónicas e inalámbricas, as í como las 
reparaciones consideradas indispensables que exija su material, 
conforme al número segundo del arf. 5.° de la Ley; los servicios 
de funcionamiento y vigilancia de sus instalaciones, a s í como las 
industrias que tienen por objeto el alquiler y venta de los elemen-
tos indispensables para su funcionamiento. 
2. ° Las fábricas productoras, las generadoras y transformado-
ras de electricidad para alumbrado o aprovechamiento de fuerza, 
as í como sus canalizaciones, redes, l íneas y los servicios públi-
cos de abastecimiento de aguas y alcantarillado. 
5.° Las industrias de pesca, conforme a lo que se dispone en 
el presente Reglamento. 
4. ° E l trabajo a bordo no excluido del descanso dominical, en 
la forma que se preceptúa. 
5. ° La fabricación de pan, bollos, ensaimadas, churros, buñue-
los y demás productos similares de la industria panadera. 
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6. ° La fabricación de productos de pastelería, confitería y re-
postería, Que podrá realizarse en domingo únicamente hasta las 
doce de la mañana. 
7. ° La industria de hospedaje, a s í como las fondas, hoteles, 
pensiones, restaurantes y casas de comidas, conforme a los pre-
ceptos replamentarios. 
8. ° Los establecimientos destinados a la venta al por menor 
de artículos de comer, beber y arder y a la venía de flores natu-
rales, con las limitaciones que para los mismos se prescriben. 
9. ° La venta de artículos de comer y beber en los espectácu-
los públicos durante la celebración de los mismos. 
10. La confección, venta y reparto de periódicos en la vía 
pública y en los quioscos dedicados a la misma, en la forma que 
señalan los artículos 25 y siguientes de este Reglamento. 
11. Las expendedurías de la Compañía Arrendataria de Taba-
cos y Timbre del Estado y la Administración d© Loterías, confor-
me a sus normas respectivas. 
12. Los establecimientos que tengan por objeto el aseo, lim-
pieza, e higiene personal, en la forma preceptuada £en el arí. 40 
del presente Reglamento. 
15. Las farmacias, de acuerdo con lo dispuesto en los artícu-
los 42 y 45. 
14. Las empresas de servicios fúnebres. 
15. Los trabajos de salvamento y su preparación, así como los 
centros de asistencia sanitaria. 
16. La expedición, carga y descarga de mercancías, según los 
preceptos reglamentarios. 
17. Los servicios de vigilancia y policía rural y urbana. 
18. Los vigilantes, ordenanzas y guías de museos y centros 
culturales, en la medida necesaria para su servicio. 
Art. 15, Se considerarán también comprendidos en los traba-
jos a que se refiere el número primero del art. 5.° de la Ley: 
1.° Las industrias en cuya primera materia trabajada, de no 
someterla a tratamientos inmediatos después de su extracción, pue-
dan producirse alteraciones espontáneas , y aquellas cuyas primeras 
materias tengan breve plazo de tiempo para su aprovechamiento. 
Dentro de esta d ispos ic ión se comprenden los mataderos, salazón 
de carnes y tocino, hielo, cerveza, gaseosas, helados, extractos y 
conservas vegetales o animales y preparación de frutas frescas. 
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2.° Los que reclamen la aplicación continua de un agente, por 
ejemplo, el calor, durante un período mayor de veinticuatro horas. 
5.° Las que por la índole de las operaciones a que se some-
tan las primeras materias, requieran para su desarrollo y termina-
ción plazos mayores de veinticuatro horas, no susceptibles de inte-
rrupción. 
4. ° Los trabajos preparatorios que, por el ejercicio de las in-
dustrias, sea indispensable llevar a cabo con doce horas de ante-
lación. 
5. ° Los servicios de interés especial que puedan afectar a ía 
seguridad personal de los obreros o a la general de las explota-
ciones. 
Arí. 14. Se considerarán comprendidos en el número 2.° del 
art. 5.° de la Ley: 
Las operaciones necesarias en las minas para preparación y 
limpieza de máquinas, frenos, cables y planos inclinados; las de 
desagüe , saneamiento y ventilación de pozos y galerías, y las de 
conservación de todo el material de saneamiento. 
Ari. 15. Se considerarán comprendidos en el número 3.° del 
mismo arí. 5.° de la Ley: 
1. ° Las demoliciones y reparaciones de carácter urgente, a s í 
como las construcciones que, a aquella circunstancia, unan el no 
poder realizarse sino en breve plazo de tiempo. 
2. ° Las operaciones de dragado de los puertos, con idéntico 
carácter. 
3. ° Las faenas industriales que no puedan realizarse más que 
en épocas determinadas del año. 
4. ° Los trabajos eventuales perentorios que sea necesario rea-
lizar por inminencia de daño, por accidentes naturales, o por otras 
circunstancias transitorias, siempre que se trate de trabajos de 
urgente realización. 
5. ° La asistencia y cuidado de los animales y el herraje de 
ganados. 
Art. 16. Igualmente se estiman comprendidos en el número 
3.° del citado artículo 5.° de la Ley la venta en mercados, ferias 
y romerías en los sitios, días y horas en que, p£>r tradicional cos-
tumbre, se vinieren celebrando por conces ión del Gobierno o del 
Ministerio de Trabajo, dictada con anterioridad a la publicación 
del presente Reglamento. 
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Las concesiones serán revisables cada cinco años , a petición 
de los Organismos oficiales interesados en las mismas. 
E n las localidades donde se celebren periódicamente mercados 
autorizados la Inspección de Trabajo, en relación con las horas 
de su duración, fijará aquellas en que los comercios de la locali-
dad puedan expender artículos cuya venta en domingo esté prohi-
bida. 
Art. 17. Podrá concederse excepción temporal a las industrias 
que, por sus condiciones especiales o causas fortuitas, no puedan 
prosperar en régimen de descanso. La conces ión se otorgará por 
el Ministerio de Trabajo. E n cada caso se fijarán las condiciones 
de las mismas, as í como las compensaciones que habrán de dis-
frutar los obreros a quienes se exceptúa del descanso. 
En casos de urgencia, la Inspección Provincial de Trabajo po-
drá conceder la excepción con carácter temporal, poniéndolo inme-
diatamente en conocimiento de la Dirección General de Trabajo. 
CAP. III. REGLAS ESPECIALES PARA DETERMINADAS INDUSTRIAS 
1.a Industria de Pesca 
Art. 18. Cuando por accidentes naturales, avería imposible de 
reparar, u otra causa de fuerza ímayor, las embarcaciones de un 
puerto se hayan visto impedidas en un día laborable de hacerse 
a la mar, podrán salir a realizar la pesca en el domingo siguiente. 
Art. 19. Asimismo podrá realizarse la pesca en domingo cuan-
do sea preciso aprovechar circunstancias extraordinarias. 
Art. 20. En los casos a que se refieren los artículos anterio-
res habrá de darse aviso a la Inspección Provincial de Trabajo, 
con indicación de las causas determinantes de la aplicación de 
aquellas excepciones. 
Art. 21. Cualquiera que sea el motivo de la excepción, el per-
sonal de pesca debe disfrutar, a falta de descanso dominical, den-
tro de cada trimestre, trece días completos de descanso, consecu-
tivos o no, pudiendo computarse como tales aquellos en que el 
referido personal no trabaje por paralización de la industria, que, 
durando más de^un día, obedezca a averías, limpieza, reparacio-
nes, etc. ">í 
Art. 22. E l personal empleado en los trabajos terrestres de 
las almadrabas y demás artes de pesca, fijas y caladas por tem-
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peradas, tendrán un día de descanso en cada semana. E l personal 
embarcado descansará en la forma establecida en el artículo ante-
riora ^ b b úVn 'ÚÍJ ésí/t>id eoi Míf t^i til • .-^  - • . > ¡jg 
Art. 25. Siempre que sea posible se comunicará al personal, 
al menos con veinticuatro horas de anticipación, el día que le co-
rresponda descansar. 
Art. 24. En cuanto afecta a la navegación y seguridad de 
los buques pesqueros, les serán aplicables las normas contenidas 
en el presente Reglamento en cuanto a trabajo a bordo. 
(Cont inuará) 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
i . DECRETO a c e r c a de impuestos de D e r e c h o s r e a l e s y s o b r e Transmls l f in 
de b ienes (i). 
E s un extensís imo Decreto que consta de 54 artículos y una 
larga Tarifa, en los cuales se aprueban los textos refundidos de 
la Ley, Reglamento y Tarifa de los impuestos de Derechos r^pjes 
y sobre transmisiones de bienes, quedando sin efecto los textos 
aprobados en 11 de Marzo y 16 de Julio de 1932. 
Copiaremos únicamente algunas secciones de mayor utilidad 
para nuestros lectores. 
a) Impuesto sobre el caudal relicto. 
«Art. 42. E l conjunto de los bienes y derechos situados en te-
rritorio nacional que deje a su fallecimiento todo español o extran-
jero estará sujeto a un impuesto, independiente del que grava las 
transmisiones hereditarias, cuya cuota se determinará aplicando a 
su valor líquido los tipos de la siguiente escala»: hasta 10.000 pese-
tas el 1 por ciento; de 10.000 hasta 50.000, 2 por ciento; de 50.000 
hasta 100.000, 3 por ciento; de 100.000 hasta 250.000, 4 por ciento, etc. 
«Art. 44. Quedan exceptuados del impuesto los bienes y de-
rechos en cuya propiedad hayan de suceder al causante sus pa-
(1) En nuestro B O L . 1940, p. 183 publicamos la Ley modifi-
cando las anteriores disposiciones sobre Derechos reales, etc., en 
relación con la reparación de templos, personas jurídicas, etc. El 
presente Decreto recoge las disposiciones de aquella Ley, y refun-
de toda la legislación sobre la materia. V é a s e también para los 
Legados en favor del alma nuestro B O L . de Marzo, p. 223. 
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dres, sus descendientes, su cónyuge , los Establecimientos de Be-
neficencia e Instrucción Pública y Privada, el Cuerpo de Mutilados 
de Guerra por la Patria, los bienes constitutivos del Patrimonio 
de Auxilio Social, y los bienes comprendidos en los conceptos 
«Asociac iones Obreras y Cooperaíivas> y «Corporaciones Locales>. 
Estarán también exentos del impuesto sobre el caudal relicto las 
adquisiciones \con destino a templos a que se refiere el párr. 2.° del 
n. 66 de la tarifa adjunta a esta Ley>. 
b) Impuesto sobre los bienes de las personas jur ídicas . 
«Art. 49. Estarán sometidos al impuesto de 25 cts. por 100 
anual sobre su valor comprobado: los bienes pertenecientes a las 
Asociaciones, Corporaciones, Fundaciones y demás personas jurí-
dicas que tengan personalidad propia e independiente, cuya pro-
piedad o derechos no sean susceptibles de transmisión hereditaria...» 
«Art. 52. Las cosas muebles de carácter sagrado, los edificios 
destinados al Culto catól ico, los Seminarios conciliares y los de-
más bienes expresamente comprendidos en los artículos 51 y 55 
del Concordato de 1851, no están sujetos a este impuesto*. 
c) Tarifa para la exacc ión del impuesto de derechos reales. 
%SJ.0 8. «Las adquisiciones a título oneroso de bienes y dere-
chos de todas clases realizadas por los Establecimientos de Bene-
ficencia e Instrucción Pública, sostenidos con fondos del Estado o 
de Corporaciones locales y Auxilio social, 0.20 por ciento». 
N.0 9. S i son de carácter privado o fundación particular, 2 por 
ciento. 
N.0 11. «Las transmisiones de bienes de capellanías y cargas 
ec les iást icas . Patronatos, memorias y obras pías, y la redención 
de dichas cargas que se realicen con arreglo a los convenios ce-
lebrados con Su Santidad, 0.50 por ciento». 
N.0 66. «Las adquisiciones a título oneroso de terrenos para 
la edificación de templos destinados al Culto católico, 0.25 por 
ciento. 
«Cuando tengan lugar por herencia, legado o donación, as í 
como los de metálico por los mismos títulos para su construcción 
o reparación» tributarán con arreglo a una escala que se señala en el 
núm. 29.—29-111-1941.—FRANCISCO F R A N C O . 
(B. O. del E . , 21-4-941). 
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i i . REflLamEnTO para la aplicación del Decreto anterior. 
a) Impuesto sobre e l caudal relicto. 
Art. 244. Quedan exceptuados de este impuesto los bienes y 
derechos enumerados en el art. 44 del Decreto anterior. 
b) Impuesto sobre los bienes de las personas jurídicas . 
«Art. 263. 1) No están sujetos a este impuesto: a ) . . . los bie-
nes que por su naturaleza o destino no sean susceptibles de pro-
ducir renta... d) Las cosas muebles de carácter sagrado, e) Los 
edificios destinados al culto católico, f) Los Seminarios conciliares. 
g) Los palacios episcopales y los jardines, huertas o casas des-
tinadas al uso y recreo de los Obispos, h) Las casas destinadas 
a la habitación de los Párrocos , y los huertos o heredades anejos 
a las mismas y conocidos con los nombres de iglesiarios, mansos 
u otros>. 
(B. O. del E . , 21'4-941). 
CULTURA ECLESIASTICA 
L O S P A R R O C O S Y L A P R I M E R A C O M U N I O N 
1. PREPARACIÓN CATEQUÍSTICA — Con peculiarísimo em-
peño debe el párroco, sobre todo en Cuaresma, no habien-
do impedimento, preparar a los niños para qüe reciban san-
tamente la primera Comunión (c. 1330, n. 2). 
Pero puede el párroco y, si otros ministerios legítima-
mente se lo impidieren, debe aprovechar la colaboración de 
cuantos clérigos moren en su parroquia, y si es preciso 
— cosa que ocurre fiecuentemente en nuestra diócesis de Má-
laga-pedir la ayuda de seglares piadosos. 
Conforme al espíritu del Motu proprio de Pío Xí, Or-
bem catholicum, 29 de Junio de 1923, nuestro Rvmo. Pre-
lado en tiempo próximo, valiéndose de la Acción Católica, 
emprenderá con cursos de cultura religiosa la formación en 
uno y otro sexo de catequistas, a quienes se les dará des-
pués de algún examen, diploma que acredite su título ho-
norífico $ Catequista Diocesano de Málaga» y su probada 
suficiencia. ¡Ojalá salgan buenos apóstoles! Y para nuestra 
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Acción Católica, ¿qué mejor apostolado que disipar tinie-
blas de ignorancia religiosa? 
Según las Sinodales del Obispado de Málaga, lib. I I I , 
tít. IV, cap. 7, pág. 353, «en los Colegios de niños de uno 
u otro sexo en donde hubiere capellán, éste cumplirá el 
deber de que se habla en las constituciones anteriores (pre-
paración catequística), a no ser que haya costumbre de que 
se ocupe en tan santo ministerio otro sacerdote designado por 
los Superiores o Directores de dichos Centros de enseñanza*. 
2. L O S NIÑOS QUE NO DEBEN SER ADMITIDOS A LA PRIMERA 
COMUNIÓN.—No se admitirá a quienes por su corta edad 
o falta de desarrollo en las facultades mentales aún no ten-
gan noticia y gusto del Sacramento (c. 854, § 1). 
Y ¿quiénes no le tienen o quiénes le tienen? Podemos 
decir que los niños tienen ese gusto, cuando sienten ham-
bre, es decir, voluntad sincera y deseos de recibir a Jesu-
cristo, no exclusivamente de imitar a sus padres o herma-
nitos que se acercan al altar; y tienen la 'debida noticia, 
cuando sus facultades les permiten, en proporción a su edad, 
tener devoción al Manjar que reciben. 
3. ¿A QUÉ NIÑOS SE LES PUEDE DAR LA COMUNIÓN? — 
Conviene distinguir dos casos, según los niños se hallen o 
no en peligro de muerte. 
Jt) A los niños que están en peligro de muerte 
para que se les pueda administrar la Comunión, para que 
se deba, basta que distingan del pan material el Cuerpo de 
Cristo y le adoren reverentemente; en una palabra, que sean 
capaces de recibirle con la debida religión y piedad (canon 
854, § 2). 
B) Si los niños no están en peligro de muerte, se les 
tiene que exigir un conocimieuto mayor de la doctrina 
cristiana y una preparación más esmerada; aquella al me-
nos que llegue a conocer los misterios de necesidad de 
medio para salvarse y les disponga convenientemente a acer-
carse a la Sagrada Mesa con devoción, según su capacidad 
(c. 854, § 3). 
No se necesita, pues, un uso pleno de la razón; basta 
con que haya alguno, el suficiente para conocer si peca 
mortalmente o no. 
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4. ¿QUIÉN HA DE JUZGAR SOBRE LA DISPOSICIÓN SUFI-
CIENTE DE LOS NIÑOS?—Para la primera Comunión quienes 
juzgan sobre si los niños están b no suficientemente dis-
puestos, son el confesor, los padres o quienes hagan sus 
veces, p. ej., los tutores, los abuelos con quienes viva el 
niño, o los tíos, etc. (Véase c. 854, § 4). 
Esta prescripción es natural, porque ¿quién mejor que 
las personas citadas pueden conocer la discreción del niño? 
Sin embargo de esto, no quita que también otras personas, 
aunque no sea por su oficio o cargo, puedan perfectísima-
mente juzgar de la disposición suficiente de un niño para 
que se acerque o no a recibir el Pan Eucaristico. 
5 Dos DERECHOS Y OFICIOS PROPIOS DEL PÁRROCO.— 
A) Corrresponde al párroco el oficio de vigilar, hasta so-
metiendo a examen, si lo juzgase oportuno; vigilar, digo, 
que no se acerquen los niños a comulgar antes del uso de 
la razón sin las disposiciones suficientes. 
B) También es propio del párroco el procurar que 
comulguen cuanto antes, si ya llegaron al uso de la razón y 
están lo suficientemente dispuestos (c. 854, § 5). 
6. ¿Y CÓMO SE CGNPAÓINAN LOS DERECHOS DEL CON-
FESOR, PADRES, ETC. CON LOS DEL PÁRROCO? Pues muy 
bien: 
A) Lo propio del confesor, padres etc., es juzgar so-
bre cada niño en particular, y de ello no tienen por qué 
avisar al párroco o consultar con él. 
B) Lo perteneciente a los párrocos es una vigilancia 
o inspección general, como de fuero externo en orden a 
cuidar de quiénes deben y quiénes no acercarse a la Sa-
grada Mesa, procurando siempre que los dispuestos comul-
guen cuanto antes, y que se difiera la Comunión a los no 
suficientemente dispuestos. 
7. ¿No ES DERECHO DEL PÁRROCO EXAMINAR A LOS NIÑOS? 
El párroco aunque no está obligado, si puede examinar a 
un niño, de quien dude si se halla o no suficientemente 
dispuesto. 
Lo que no puede es obligar a todos los niños a un 
examen previo general; como tampoco puede apartar o 
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echar de la Sagrada Mesa al niño que públicamente se acerca 
con la debida reverencia, puesto que no es pecador pú-
blico. 
A veces, es claro, si abriga sospechas de una edad muy 
corta o insuficiente preparación, puede suavemente hablar 
al niño, hacerle algunas preguntas, y si hay lugar, man-
darle con buenos modales que espere más o menos tiem-
po. Pero no puede despachar como mal dispuesto al niño 
que juzgaron idóneo los padres o quienes hagan sus veces, 
y particularmente el confesor. 
8 EL LUGAR DE LA PRIMERA COMUNIÓN. —La ley ca-
nónica no ha mandado nada en este sentido. Por eso el 
párroco no puede prohibir que la haya en otra iglesia o 
colegio, aunque sea con solemnidad; ya que estas funciones 
solemnes de la primera Comunión no pertenecen a los mi-
nisterios estrictamente parroquiales de derecho exclusivo (véase 
el c. 462) Pero indudablemente, asi como aconseja la Igle-
sia que se cumpla el precepto pascual en la parroquia (ca-
non 859, § 3), del mismo modo su mente es que las pri-
meras Comuniones se tengan también en las iglesias parro-
quiales, una o dos veces al año, y que acudan a ellas los 
niños de la feligresía, no sólo quienes por primera vez 
van a recibir el Pan de los Angeles, sino los Jovencitos 
que hayan ya comulgado (Véase Pió X, decreto Quam sin-
gulari, de 8 de Agosto de 1910, n. 5) (BOL. 1938, p. 119). 
9. LA PRIMERA COMUNIÓN EN LOS COLEGIOS. — No hay 
duda: la primera Comunión se puede hacer privada y so-
lemnemente en las capillas o iglesias de los Colegios. 
Es más, ni siquiera cabe al párroco el derecho de exi-
gir que se cuente con su consentimiento sea para que ios 
niños reciban por primera vez el Manjar Eucarístico, sea 
para tener en esos lugares estas fiestas solemnes. 
Sin embargo, una co^a es el derecho estricto y otra 
lo que pide la buena prudencia y la urbanidad criistiana: 
De no mediar inconveniente alguno, comuniqúese al párroco 
siempre tanto los niños que van a comulgar, como la fe-
cha y el lugar de la primera Comunión; e invítesele con to-
do el honor, como a persona tan digna y como cosa que 
tan propia es de la cura de almas. 
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En Málaga, además, tenemos las Sinodales que en el 
lugar antes citado, disponen: «En todo caso exhortamos a 
los Rectores de Iglesias y Superiores de Comunidades a 
que inviten al párroco del territorio en que haya de veri-
ficarse la primera Comunión; a dichos párrocos les encar-
gamos que asistan a tan edificante acto...> 
10. CEREMONIAL SOLEMNE DE LA PRIMERA COMUNIÓN.— 
Nuestras Sinodales mandan en el lugar dicho, constitución 
42: «Al acto de la primera Comunión se dará cuanta so-
lemnidad sea posible., se procurará dirigir fervorosa exhor-
tación a los niños en la Misa de Comunión; después de 
ésta, se hará la acción de gracias, procediéndose en todo 
de manera que los niños no resulten fatigados y conserven 
perdurable y grata memoria del acto realizado*. 
«En la tarde del mismo día, volverán a congregarse los 
niños en la iglesia, y después que se les haga breve y 
sencilla exhortación sobre las promesas que en el bautismo 
hicieron en nombre de ellos sus padrinos, renovarán estas 
promesas y se consagrarán a la Santísima Virgen; después 
de esto se dará la bendición con su Divina Majestad». 
«Deseamos que estos actos vespertinos terminen, a ser 
posible, con la procesión en que los niños conduzcan la 
Imagen de Nuestro Señor en su Infancia, y las niñas la de 
María Inmaculada». 
Ahora, sí; en esta procesión el párroco tiene sus de-
rechos, cual los regulan el c. 462, 7.° y la respuesta de la 
Pontificia Comisión para interpretar el Codex, 12 de No-
viembre de 1922. Es decir, pertenece al párroco presidir las 
procesiones dentro del término de su parroquia, aunque la 
procesión parta de cualquier otra iglesia, filial o no filiálj 
tenga rector propio o no lo tenga. Véase también la Ins-
trucción Pastoral de Su Excia. Rvma. sobre procesiones, BO-
LETIN 1940, p. 591. 
11. LA COMUNIÓN EN LOS IMPÚBEROS. —Dice el canon 
860: La obligación de comulgar que pesa sobre los impú-
beros, viene a recaer también muy principalmente en los 
que tienen que cuidar de ellos, a saber en los padres, tu-
tores, confesor, educadores y párroco. 
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He aquí otro cuidado del párroco; pero entiéndase cui-
dado a manera de carga solidaria, que ha de levantarse 
según el orden consignado. Pues habría poca lógica, si 
para juzgar de las disposiciones de los niños de un cole-
gio, p. ej., no se llamase al párroco, ni se le tuviese en 
cuenta para las fiestas de la primera Comunión; y luego para 
cuidar de que todos cumpliesen con el precepto pascual, 
se dijese que era incumbencia parroquial. No; sepan esta 
disposición de la Iglesia los padres los tutores, los con-
fesores y capellanes de colegios, todos ios educadores: a 
ellos antes que al párroco incumbe mirar, instruir, exhortar 
y avisar a los niños que tienen que cumplir con los debe-
res de la vida cristiana. Se trata de una obligación de con-
ciencia por derecho, tanto natural como eclesiástico, grave. 
12. EL DEBER DE LOS EDUCADORES.—Conviene inculcar 
mucho a los educadores—maestros, ayos, preceptores, etc.— 
éste su deber para con los impúberos. Claro que la obli-
gación en primer lugar es de los padres; pero los padres al 
encomendar la educación de sus hijos a otras personas, a 
la vez les ceden derechos y deberes tan sagrados cerno los 
que ellos tienen. Por tanto eso que es natural y propio 
en los padres, en los educadores viene a ser adventicio y 
delegado. Pero tan obligación grave en unos como en otros. 
13. NOTA FINAL.—¡Dios quiera que las disposiciones 
canónicas recordadas en estas lineas, nos sirvan a todos 
de estimulo santo para llevar a Cristo ¡as almas de su« pe-
queñuelos, y alimentar y fortalecer esas vidas sobrenatura-
les, dándoles el verdadero Pan de vida a todos, ¡a todosí, en 
el tiempo más oportuno, en el lugar según criterio apostó-
lico más apto, en circusntancias las más edificantes para 
los fieles y para los colaboradores del Evangelio! 
EL PENITENCIARIO DE MÁLAGA. 
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CRONICA DIOCESANA 
S A N T A S MISIONES 
Como ya va tomando carta de naturaleza en el léxico 
misional la división de las misiones en rurales y urbanas, 
con estas dos palabras vamos a agrupar las predicadas en 
los meses de Marzo y Abril en nuestra Diócesis. 
Rurales: Nos referimos primeramente a las que el Pa-
dre Bernabé Copado, S. J , predicó a partir del 22 de Marzo 
en Mociinejo, Macharavialla, Benagalbón y Benaque, con 
algunos de sus poblados o cortijadas, como Arroyo de los 
Olivos y el Barranco del Sol, El fruto, aunque abundante, 
no ha sido todo lo consolador que hubiera sido de espe^ -
rar, si esos pueblecitos no estuvieran de ordinario tan desa-
tendidos, por falta de operarios evangélicos. 
Sigue después la misión que dió el P. Máximo Prado, 
O. M . I . , en el Partido «Roa de la Bota» de la parroquia 
de Los Verdiales, a dos pasos de Málaga. En esa misión 
le prestaron ayuda eficacísima algunos jóvenes de A. C, ver-
daderos apóstoles, que, dirigidos por el Padre, fueron sus 
coadjutores en el local de la Escuela, convertido en ca-
pilla. Hubo entre oíros frutos que no se pueden expresar 
en guarismos, 14 bautismos de niños mayores y 63 prime-
ras Comuniones de personas ya maduras. 
El domingo 30 Su Excia. Rvma. visitó la barriada, y 
administró el Sacramento de la Confirmación a 58 perso-
nas, reinando el mayor entusiasmo entre aquellas gentes 
sencillas, abandonadas hace tiempo a causa del aislamiento 
en' que viven no obstante su proximidad a la capital. 
Urbanas: Dos PP. Redentoristas de la Residencia de 
Granada dieron una misión «a lo grande» en Grazalema, que 
terminó con la Comunión del pueblo el Jueves Santo. Al 
fervor y celo de los PP. respondieron los fieles con su 
piedad proverbial. 
En Vélez Málaga el P. Garrido, S. J., utilizó todos los 
resortes de su probada elocuencia e infatigable celo, para 
que se acercaran a la Sda. Mesa en la parroquia de San 
Juan, en gran número, lo mismo hombres que mujeres. 
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Por fin merece destacarse la gran misión —estilo Sevilla 
y Barcelona —predicada en la barriada de S. Agustín de Me-
iilla, del 27 de Marzo al 7 de Abril, por los PP. Paúles 
que están encargados de aquella parroquia. He aquí algu-
nos párrafos de una carta que hemos recibido, dándonos 
noticias de la misión; 
«Ha sido todo ello verdaderamente grande y consola-
dor. Los fieles no cesan de darme las gracias por haber 
traído la Santa Misión y a los PP. Misioneros. 
Ya la entrada fué algo grande. Dispuse la recepción de 
los Padres Misioneros en un punto estreíégico del Barrio 
con el fin de que la procesión recorriera la mayor parte 
de él y de este modo sirviera de anuncio y propaganda 
de la Santa Misión. A las 8 de aquella misma primera no-
che tuvimos la Bendición solemne de un gran Crucifijo que 
ha presidido todos los Actos de la Santa Misión. Como 
de esto se había hecho ia debida propaganda en todo el 
Barrio, tuvimos ya en esta primera noche un lleno que no 
decayó en los días siguientes, teniendo que desdoblarla para 
señoras a las 7 y media y para hombres a las 9. Hemos te-
nido todos los días el Rosario de la Aurora; por la noche, 
entre un acto y otro también hemos salido, unos días con 
el Rosario, otros con el Vía-Crucis. Hemos dado también 
una misioncita en los Barrios de P. de Rivera y de las 
Latas o Chino. Más tres días de Conferencias a los obre-
ros de la Compañía Española, y otros tres en la de la 
C. T. M., que cuentan, la primera con 128 obreros y la 
segunda con más de 90, logrando que la mayor parte fue-
ran depués a la misión. 
En las calles y plazas se ha predicado: Dos días con 
los Diálogos del Catecismo en tres puntos de la Parroquia 
cada día; otro día con el Vía-Crucis de Penitencia. Por la 
noche predicaron en 6 distintos puntos estratégicos otras 
tantas estaciones con aplicaciones muy prácticas. 
En este Vía-Crucis de Penitencia irían más de 500 hom-
bres. Las Catequistas a su vez han trabajado admirable-
mente de casa en casa buscando enfermos, jóvenes sin bau-
tizar, y matrimonios sin casar como Dios manda. A todo 
esto, conseguimos que los señores Maestros y Maestras, al 
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traer y llevar los niños de la escuela a la iglesia, y de la 
iglesia a la escuela, fueran cantando los cánticos de la 
Santa Misión, y de esta manera se ha hecho que el Barrio 
todo viva durante estos quince días el espíritu misional, y 
que aun hoy se oigan los cánticos por las calles del Barrio. 
El entusiasmo grande fué en la procesión del Santísimo 
en la tarde del Domingo de Ramos. Por la gran Avenida 
del medio del Barrio formábanse como tres grandes pro-
cesiones. Por la Calzada del lado derecho iban más de 
mil niños con palmas y banderitas; por el lado izquierdo, 
una multitud de señoras presididas por las señoras y las 
Jóvenes de Acción Católica; y por el Centro, el Señor en-
tre cuatro largas filas de hombres, que a todo pulmón can-
taban los cánticos que para el acto les habían enseñado 
los Padres Misioneros. En aquel acto también hablaron los 
Padres en los tres altares que se levantaron en el trayecto. 
En esos momentos eran masas enormes las que oían a los 
Misioneros, de católicos, de moros y hasta de judíos. 
El fruto práctico han sido: más de 2.500 comuniones, 
entre ellas más de 300 de hombres; 26 matrimonios arre-
glados, y otros 10, que, por falta de algún documento no 
se han arreglado todavía; la Comunión solemne a 24 enfer-
mos e impedidos; el bautizo de tres adultos, y muchas 
primeras Comuniones de personas de edad adulta. Además 
se ha constituido la Juventud Masculina de A. C, con cerca 
de un centenar de entusiastas Jóvenes, a quienes antes no 
veíamos por la iglesia. Se ha reorganizado y aumentado 
en gran número la de las Jóvenes. La redada ha sido mag-
nífica, llamando poderosamente la atención en todo Melilla. 
Esta ha sido la más hermosa misión que yo he visto en 
toda mi vida de misionero». 
S E M A N A S A N T A 1941 
Con este título se publicó un programa de los princi-
pales actos del Culto que se han celebrado en la S. L Ca-
tedral, y de las composiciones que ha ejecutado la Capilla 
de Música de la Basílica con la Schola cantorum del Se-
minario. 
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No difiere mucho de los programas publicados en años 
anteriores; por eso vamos a dar como un índice del de 
de este año, para que en el BOLETIN quede testimonio 
de cómo se celebra la Semana Santa desde que el Reve-
rendísimo Prelado que felizmente gobierna en la actualidad 
nuestra diócesis, dispuso su celebración conforme a estos 
programas. 
Desde luego ha habido que lamentar en el año actual 
la enfermedad del M. I Sr. Maestro de Capilla, la cual le 
ha impedido dirigir la parte musical; pero Dios nuestro Se-
ñor, que a todo provee, nos ha deparado en uno de los 
discípulos del Maestro, en D. Manuel Ruiz Castro, profesor 
de Música del Seminario diocesano, un director competen-
tísimo, que ha sabido mantener a la altura de siempre la 
fama de nuestro coro, justamente ganada en años anterio-
res. Dicho sea sin ofender su modestia, y para que sirva 
de satisfacción a la Capilla de la Catedral y a los jóve-
nes seminaristas, que con tanto empeño han puesto su me-
jor voluntad al servicio de Dios en nuestra Santa Basílica. 
MI Rvmo. Prelado, 
según su no interrumpida costumbre, ha asistido, en el coro 
o en el altar, a los cultos de mayor solemnidad litúrgica: la 
bendición de Palmas el Domingo de Ramos, la consagra-
ción de Oleos el Jueves santo, el Mandato, los Oficios del 
Viernes, la solemnísima Misa del día de Resurrección con 
la Bendición Papal, todos estos cultos los ha celebrado de 
pontifical Su Excia.; pero, además, ha asistido de «capa ma-
gna» al Oficio de Tinieblas del Triduo sacro, y a la Misa 
del Sábado Santo, en la que comulgó con todo el Clero 
catedralicio; y no ha faltado al devoto Ejercicio de las Siete 
Palabras, para dar al final la bendición con el Lignum Cru-
cis, y al Vía Crucís de la noche del Viernes Santo, acom-
pañado de los Sres. Prebendados. Fuera de la Catedral, 
Su Excia. visitó los monumentos de las iglesias de la ciu-
dad y presidió con las Autoridades la procesión del Santo 
Sepulcro. Estas, según costumbre inmemorial, con el Exce-
lentísimo Ayuntamiento en corporación, ocuparon sus sitia-
les en el presbiterio de la Catedral durante los Oficios del 
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Domingo de Ramos, Jueves y Viernes Santo, y Día de Re-
surrección, comulgando todos de manos de Su Excia. el 
Jueves, después del Clero catedralicio. 
P r o g r a m a m u s i c a l 
El fondo de toda la música de Semana Santa, como 
está prescrito, lo forman las hermosísimas melodías grego-
rianas, sabiamente ejecutadas por el coro en general y por 
la Schola; aunque tienen su parte muy principal las mejo-
res obras de nuestra polifonía clásica, y otras de moderna 
factura, pero ajustadas estrictamente a la letra y al. espí-
ritu del Motu proprio de Pío X. Hemos oído, del Maestro 
Victoria, la antífona «Pueri Hebraeorum>, los Responsorios 
del segundo y tercer Nocturno del Triduo Sacro, el «Bene-
dictus>, los motetes «Domine non sum dignus», y «Dúo 
seraphim» durante la Comunión del Jueves, y los «Improperios 
Popule meus...>. De Palestrina, la antífona «Christus factus 
esb, y el motete «O Domine». Del Códice Silense, las La-
mentaciones de los Oficios de Tinieblas. Del P. Otaño, los 
Responsorios del primer Nocturno del Jueves y Viernes y 
de los tres del Sábado. De nuestro Maestro de Capilla Muy 
Utre. Sr. D. Domingo López Solazar, la parte de las «turbas» 
en las pasiones del Domingo y Viernes, las partes inva-
riables de la Misa del Domingo de Ramos, el himno «Ve-
xilla Regis>, el motete «Veré languores», y el segundo sal-
mo de Tercia del día de Resurrección. De Goicoechea, el 
«Miserere». De Perosi, la «Missa Eucarística». De Iruarrizaga, 
el «Credo» a cuatro voces. De Casciolini, el «Miserere». De 
Singenberger, una Misa a dos voces. De Pagella, «Las Siete 
Palabras*. Y de Basch, el «Tantum ergo» a cuatro voces. 
Sermones 
Se han predicado todos los de costumbre en nuestra 
Catedral, como son: el de Mandato, por el M . 1. Sr. Peni-
tenciario D. León del Amo Pachón; el de Pasión, por el 
M. I . Sr. Canónigo D. Agustín de la Fuente González; el 
de las Siete Palabras y el de Resurrección, por el Muy 
Utre. Sr. Magistral D. Victorino García Sabater. 
366 — 
L o s c u l t o s 
que llevamos reseñados y algunos otros, tanto corales o l i -
túrgicos, como extraordinarios, cualquiera ve que han lle-
nado bien estos santos días de la Semana Mayor, con gran 
contento del pueblo verdaderamente cristiano y provecho 
espiritual de sus almas, 
Dígase lo mismo de las demás iglesias de la Diócesis, 
en las cuales los celosos párrocos podemos decir que se 
han multiplicado para poder atender a las varias parroquias 
que algunos tienen a su cargo. 
Por último, haremos mención del gran número de lu-
josas procesiones que durante toda la Semana han atraído 
la atención de los fieles; mereciendo destacarse por su religio-
sidad y fervor el devoto y concurridísimo Vía-Crucis que en 
la madrugada del Viernes Santo recorrió las catorce esta-
ciones, desde S. Lázaro hasta la ermita del Calvario, en 
la parte más elevada de la ciudad; y la devotísima proce-
sión que celebra la V. O. T. de Servitas, única en la que 
los penitentes van rezando piadosamente en común la Co-
rona Dolorosa de la Stma. Virgen. 
C U L T O S D E D E S A G R A V I O P O R L O S I N C E N D I O S 
D E L A Ñ O 1941 
Al cumplirse el primer decenio de los sacrilegos incen-
dios del 11 de Mayo de 1931, Su Excia. Rvma. dispuso 
que se celebraran en la S. I . Catedral fervorosos cultos de 
desagravio, encaminados también a pedir por el Seminario 
Diocesano y por las vocaciones sacerdotales. 
Con este fin, en la tarde del 11 de Mayo actual, se 
reunieron en la Catedral los fieles en número inesperado, 
por lo abundante; y sobre todo de caballeros que asistieron al 
ejercicio religioso, el cual consistió en exposición de S. D. Ma-
jestad, santo Rosario, acto de desagravio, preces del Jueves 
Sacerdotal por los sacerdotes y para pedir al Señor voca-
ciones eclesiásticas, sermón que predicó el M. I . Sr. Ma-
gistral, bendición y reserva. 
La «Schola cantorum» del Seminario ofició en la parte 
musical, y todo él asistió en corporación a estos cultos. 
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El Rvmo. Prelado, con harto sentimiento, se vio impo-
sibilitado de asistir, pues inesperadamente fué llamado la 
víspera a Granada a conferenciar con el Rvmo. Metropo-
litano. 
E L R V M O . P R E L A D O E N G R A N A D A 
Como acabamos de decir, el Rvmo. Prelado partió para 
Granada, acompañado del M. I . Sr. D Justo Novo, Canó-
nigo, en la mañana del sábado 10, para asistir a la Confe-
rencia episcopal, que se ha celebrado en aquella ciudad, 
con asistencia de nuestro venerable Metropolitano el señor 
Arzobispo de Granada y del Excmo. Sr. Obispo de Badajoz. 
En la noche del martes 13 regresó a nuestra capital Su 
Excia. Rvma., después de un viaje feliz; y, a su debido 
tiempo, dará a conocer a los diocesanos de Málaga los 
puntos tratados en la Conferencia, que deban ser comuni-
cados a los fieles. 
Q U I N T A L I S T A D E D O N A T I V O S 
P A R A L A C U S T O D I A D E L A C A T E D R A L 
D.a Concepción Garcés, Vda. de Hueso: dos monedas 
de oro de 5 gramos. 
D. Rafael Domínguez, cinco duros en plata. 
Una María de los Sagrarios: anillo de oro con una 
perla. 
D. José Alcántara Avellaneda: 25 ptas. y un tenedor 
de plata. 
D. J. C: 25 ptas. en metálico. 
Una devota: una cadenita de oro de 4 gramos, 2 cu-
charas de plata, 2 pulseras de plata. 
D.a Braulia Seña: 350 gramos de plata en monedas ex-
tranjeras, una medalla de oro. 
D.a J. Ch: una pulsera de oro con brillantes. 
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T O M A DE POSESION DE DOS D I G N I D A D E S 
Con el ceremonial acostumbrado en la S I . Catedral han 
tomado posesión de las Dignidades para las que fueron 
nombrados por Su Santidad: el Iltmo. Sr. D. ¡ulio de la 
Calle Gómez, del Deanato, el día 15 de Abril; y de la Chan-
tría, el día 15 de Mayo, el M. I . Sr. D. Teodoro Molina 
Escribano. 
Ad multos annos. 
J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
durante el mes de Junio 
Día 1.—Iglesia del Sagrado Corazón. 
* 8.—Iglesia de la Santísima Trinidad. 
> 12.—S. I . Catedral. 
> 24.—Parroquia de San Juan, 
* 27.—Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen, 
» 30.—Parroquia de S. Pablo. 
N O T A S : Se expone a continuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete y media. 
Por cada visita, Í 5 a ñ o s de Indulgrencia. Cada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y añadiendo la 
confesión y comunión (Sda. Pznit. 24-VII~1933). 
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NECROLOGÍA 
£1 Presbítero Don Juan González Muñoz 
falleció en Málaga el día 20 de Abril. Nació en Antequera el 
25 de Octubre de 1897, e ingresó en nuestro Seminario 
en i 8 de Septiembre de 1909, en el cual cursó toda la 
carrera eclesiástica hasta ordenarse de presbítero el 12 de 
Junio de 1901. En la Universidad Pontificia de Granada 
obtuvo la Licenciatura en Sda. Teología ese mismo año. 
Desde su ordenación se dedicó, por encargo del Reveren-
dísimo Prelado, aparte de algún tiempo en que fué Profe-
sor del Seminario, a predicar por los pueblos como M i -
sionero Eucarístico; y estuvo encargado cortas temporadas 
de las parroquias de Genalguacil, Jubrique, Ventas de Za-
far: aya, Villaluenga dei Rosario, Grazalema, Olías, Totalán. 
Estando en esta última parroquia cayó enfermo hace 
varios años, teniendo que retirarse a un sanatorio, el día 
10 de Marzo de 1934, donde ha fallecido en la paz del 
Señor, recibidos todos los sacramentos. 
El Rector del Seminario, 
Don José Luna Barranco 
falleció en Málaga el día 27 del pasado Abril. Era natural 
de Coín, donde nació el 28 de Enero de 1908; e ingresó 
en el Seminario Diocesano en 28 de Septiembre de 1919. 
En él cursó los estudios eclesiásticos, y recibió el sagrado 
Orden del Presbiterado el 5 de Junio de 1930. Ya sacer-
dote fué enviado por el Rvmo. Prelado a Roma, y allí, en 
la Universidad Gregoriana, se doctoró en Sda. Teología, y 
en el Pontificio Instituto Bíblico alcanzó la Licenciatura en 
Sda. Escritura, ambas con notas brillantísimas. En la Dió-
cesis ha desempeñado los cargos de Coadjutor de la Parro-
quia de S. Juan de Coín y Profesor del Seminario; y a 
su vuelta de Roma, fué nombrado Vice-Rector del Semina-
rio, y hace poco más de un año Rector. 
En este cargo le ha sorprendido la muerte, llevándose 
con él las grandes esperanzas que había fundadas en su 
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virtud y en su ciencia, no comunes. Si por todos los sacer-
dotes que mueren la Diócesis se cubre de luto, la muerte 
del Rector del Seminario ha producido penosísima impre-
sión en todo el Clero y Seminario, porque no se encuen-
tran fácilmente sacerdotes que puedan llenar el vacío que 
ha dejado D. José Luna. Su carácter afable, su rectitud en 
el gobierno, su cariñosa solicitud por el Seminario donde 
se formó y que ahora sabiamente dirigía, su ciencia teoló-
gica y escrituraria, principalmente, que con tanta competen-
cia comunicaba a los seminaristas, sus discípulos, su desin-
terés en cuantos ministerios le fueron encomendados por el 
Rvmo. Prelado: todo esto ha hecho que su muerte haya 
entristecido hondamente a cuantos le conocíamos, y, sobre 
todo, al mismo Prelado, en quien claramente se advierte 
estos días la honda preocupación que embarga su ánimo, 
por el gran problema que se le plantea de acertar en el 
nombramiento del que haya de suceder en el Rectorado del 
Seminario a D. José Luna. 
Por disposición del Sr. Obispo, cariñosamente secun-
dada por el Cabildo Catedral, los funerales por el alma 
de D. José Luna se celebraron con toda solemnidad en la 
Catedral al tercer día del fallecimiento, asistiendo y tomando 
parte activa en ellos, como era de rigor, los alumnos y 
Superiores del Seminario y la Schola, con todo el Clero 
catedralicio, bajo la presidencia del Rvmo, Prelado. 
R. I. P. 
D. José Luna Barranco pertenecía a la Hermandad Sa-
cerdotal de Sufragios con el número 75. Todos los socios 
deben aplicar por su alma la misa reglamentaria, y notifi-
carlo al Sr. Secretario,de la Hermandad, Pasillo de Natera, 45. 
Su Excia. Rvma. se ha dignado conceder a los sufra-
gios por cada uno de los dos sacerdotes fallecidos, 50 días 
de Indulgencia. 
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CRONICA GENERAL 
D I S C U R S O D E S U S A N T I D A D , E L D O M I N G O 
D E R E S U R R E C C I O N 
«De corazón os enviamos a lodos vosotros, amados hijos e 
hijas de Roma y del mundo entero, el aleluya pascual de alegría, 
por la resurrección y la paz en Cristo, tras la tristeza de su Di-
vina Pas ión; pero, desgraciadamente, la paz entre los pueblos no 
ha resucitado, y a nuestro saludo de alegría para vosotros va en-
tremezclada aquella nota de dolor que ponía en tristeza grande y 
continua ansia el corazón del apóstol San Pablo, preocupado por 
sus hermanos, que eran de su sangre. 
A los beligefantes 
En el lastimoso espectáculo de choques humanos a que asis-
timos, aun reconociendo el valor y la fidelidad de todos cuantos, 
con íntimo y leal sentido del deber, combaten por la defensa y 
prosperidad de su país; y el prodigioso y por s í fecundo desarrollo 
de la industria y de la técnica; y aun no ignorando que no han 
faltado laudables y generosos actos de alta humanidad hacia el 
enemigo: es necesario advertir que el presente conflicto en parle 
ha tomado formas de lucha que no pueden sino ser designadas co-
mo atroces. Que todos los beligerantes, que tienen corazones hu-
manos plasmados en el seno de sus madres, puedan tener visceras 
de caridad para los sufrimientos de las poblaciones civiles, para 
las mujeres y niños inermes, para los enfermos y para los ancia-
nos, a menudo expueslos a peligros de guerra más abiertos y 
fuertes que, en el frente, los soldados en armas. N ó s suplicamos 
a los beligerantes que se abstengan hasta el último extremo del 
uso de instrumentos de guerra aún más mortíferos: toda novedad 
de tales medios tiene por contragolpe inevitable del enemigo el uso 
de esa misma arma nueva, a veces más áspera y feroz. S i ya 
desde ahora debe lamentarse que, repetidamente, se hayan recru-
decido, sobrepasando los límites de cuanto permite una guerra 
justa; el creciente recrudecimiento de los medios de ofensa ¿no 
arrastraría bien pronto la guerra a un inconcebible horror? 
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Ora>* sin interr-upción 
E n el torbellino de tantos males y peligros, de tantos afanes 
y temores, puesto que el refugio más poderoso y seguro de con-
fianza y de paz que nos queda es el recurso a Dios, en cuyas ma-
nos están, no s ó l o las suertes de los hombres sino también las 
de sus antagonismos1^ más contrarios, N ó s agradecemos a los ca-
tolices de todo el mundo el ardor con el cual correspondieron a 
nuestra invitación a la plegaria y al sacrificio por la paz del 24 de 
Noviembre pasado. Hoy, a vosotros y a cuantos elevan su cora-
zón y sus manos a Dios, repetimos y exhortamos: No interrumpáis 
la oración; antes más bien avivadla y redobladla. Sí; roguemos 
por la pronta paz. Roguemos por una paz para todos. No por una 
paz de opresión y de destrucción de pueblos, sino por una paz que 
garantizando el honor de todas las naciones, satisfaga sus nece-
sidades y los legí t imos derechos de todos. 
A la oración ante Dios en todo tiempo hemos unido la obra 
nuestra. Lo que se podía hacer o intentar para evitar o abreviar 
el conflicto, para hacer humanos los métodos de guerra, para ali-
viar los dolores consiguientes, para llevar la ayuda y el consuelo 
a las víctimas de la gqerra, fué por N ó s efectuado hasta el límite 
extremo de nuestro poder y con un vigilante sentimiento de la im-
parcialidad inherente a nuestro apostól ico oficio. Con inconfundible 
claridad no hemos dudado en indicar los necesarios principios 
y los sentimientos en los cuales una futura paz quiere ser soste-
nida y determinada para hacer seguro el íntimo y leal consen-
timiento de los pueblos. Pero es dolor para N ó s ver c ó m o son 
todavía demasiado débiles las conjeturas probables para el rápido 
madurarse de una paz justa frente a la conciencia humana y cris-
tiana, 
El tmevo espíritu 
De donde tanto m á s viva, alta y férvida conviene ahora que 
sea nuestra invocación al cielo para que se forme, arraigue y crez-
ca un nuevo espíritu eri todos los pueblos, especialmente en me-
dio de aquellos por cuyo mayor poderío se aprecia y desarrolla, 
con influjo más fuerte y creciente, la responsabilidad; un espíritu 
de buena voluntad no fingida, sino derecha y limpia de artificios, 
dispuesta a emprender con mutuos sacrificios, sobre las ruinas 
acumuladas por la espada, el nuevo edificio de una fraterna soli-
daridad entre las naciones de la tierra; con piedras nuevas y más 
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firmes, con estables garantías, con una seriedad moral consciente 
y alta, con la recusación de toda doble moralidad y doble derecho 
entre los grandes y los pequeños , los fuertes y los débiles. 
La verdad, como el hombre, s ó l o tiene una cara; y la verdad 
es el arma nuestra, como nuestra defensa y nuestra potencia es 
la oración, como nuestro acceso a los corazones es la viva, abierta 
y desinteresada palabra apostól ica movida por sentimientos pater-
nales. 
No son armas de ofensa y sangre, sino armas del espíritu, las 
armas de nuestra mente y nuestro corazón. Nada puede detenernos 
o impedirnos emplear estas armas en servicio del derecho, de la 
verdadera humanidad y de la genuina paz, doquiera el sagrado 
deber de nuestro oficio nos exige luz y el «Misereor super tur-
turbam» impulsa nuestro amor. Nada puede impedirnos orientar 
siempre nuevamente hacia el precepto del amor a quienes son hi-
jos de la Iglesia de Cristo, a quienes Nos están próximos con la 
fe en el Salvador, o por lo menos, en el Padre que está en los 
cielos. Nada .puede impedirnos o detenernos a seguir haciendo 
cuanto está en N ó s a fin de que, en el choque de las crecientes 
oleadas de las enemistades entre los pueblos, el arca divina de la 
Iglesia de Cristo esté inmóvil sobre el ancla de la esperanza, bajo 
el arco iris de la paz, como «Beata pacis vis io» entre los choques 
terrenales, refugio, morada y alimento de aquel sentimiento frater-
nal, fundado en Dios y ennoblecido a la sombra de la cruz, sola-
mente del cual podrá iniciarse el seguro derrotero para salir del 
tempestuoso piélago de hoy y arribar a un mañana más feliz y 
digno. 
Pos* las victimas de la g u e r r a 
N ó s , bajo la vigilante y providente mirada de Dios, con las 
armas de la oración, de la exhortación y del consuelo, persevera-
remos combatiendo por la paz en beneficio de la mísera humani-
1 dad. Caigan bendiciones y consuelos divinos sobre todas las víc-
timas de la guerra: sobre vosotros, los prisioneros, y sobre vues-
tras familias lejanas y angustiadas por vosotros; sobre vosotros, 
los fugitivos, que habéis perdido las casas y los campos sostén 
de vuestra vida. N ó s sentimos vuestra ansia y sufrimos con voso-
tros. S i no nos es dado, como vivamente quis iéramos, tomar so-
bre N ó s el peso de vuestras penas, séaos -bá l samo la íntima con-
miseración paterna nuestra que temple la amargura de vuestra 
desventura con el presente saludo de aleluya, canto del triunfo de 
374 -
Cristo sobre el martirio de aquí abajo, flor de olivo del Getsemanf, 
verdecido por la admirable esperanza en la resurrección y en la 
vida que no tiene dolores, lutos ni crepúsculos . En esta tierra de 
llanto no hay ninguna ciudad firme, ninguna patria eterna. Todos 
somos fugitivos y errantes; nuestra patria está en el cielo, allen-
de el tiempo, en la eternidad, en Dios. 
S i las esperanzas terrenas os han decepcionado amargamente, 
la esperanza en Dios no es falaz ni falla. A una sola cosa debéis 
mirar: a no dejaros llevar, ni por la triste suerte ni por hombres, 
a violar vuestra fidelidad a Cristo. Bienes y males son, en el 
tiempo, comunes a los hombres, pero sumamente importa, os dire-
mos con San Agustín, cuál sea el uso de las cosas llamadas 
prósperas o de las llamadas adversas. Porque el bueno no se 
exalta por los bienes temporales ni se abate por los males; en cam-
bio, el malo, puesto que se corrompe con la prosperidad, es cas-
tigado con la infelicidad. 
A las potencias ocupantes 
A las potencias ocupantes de países durante la guerra, sin 
desconocer su debida consideración, les decimos: vuestra concien-
cia y vuestro honor os guíen, al tratar a la población de tierras 
ocupadas, de un modo justo, humano y providente. No les impon-
gáis pesos, que, en caso semejante, vosotros habéis sentido y 
sentiríais injustos. La humanidad prudente y socorredora es elogio 
y mérito de sabios capitanes; y el tratamiento de los prisioneros 
y de las poblaciones de lugares ocupados es la más segura pie-
dra de toque e indicio de la civilización de las almas y de las 
naciones. Y , por encima de eso, pensad que la bendición o la mal-
dición de Dios para la propia patria podrán depender del modo que 
usé i s hacia quienes las suertes de la guerra pongan en vuestras 
manos. 
Martirio secreto * 
La vis ión de una guerra tan enorme en todos sus campos y 
de los hijos de la Iglesia doloridos suscita, en fin, en nuestro áni-
mo de padre común, trae a nuestros labios una palabra de con-
suelo y de ánimos a los pastores y a los fieles de los sitios, donde 
la Iglesia, esposa de Cristo, sufre mayormente; donde la fidelidad 
hacia ella, la pública profesión de sus doctrinas, la consciente ob-
servancia práctica de sus prescripciones, la resistencia moral con-
tra un ateísmo y una descristianización querida como favorecida o 
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tolerada, se ven apretadas por una cotidiana, multiforme y siempre 
creciente angustia. Los actos y las artes de este martirio, a me-
nudo secreto y no raramente también abierto , que hace sufrir a los 
secuaces de la cruz una impiedad solapada o manifiesta, van acu-
mulándose cada vez mds y constituyendo como una enciclopedia 
de muchos tomos, una crónica de heroicos sacrificios, una con-
movedora ilustración de las palabras del Redentor: <Non est servus 
maior domino suo. Si me persecuti sunt, et vos persequentur». 
No hay siervo mayor que su amo. Si me han perseguido a mí, tam-
bién os perseguirán a vosotros. Esta admonición divina ¿no irradia, 
acaso, un dulce consuelo sobre aquella dolorosa y amarga vía cru-
cis, cuyos pasos os hace recorrer vuestra fidelidad a Cristo? To-
dos vosotros que camináis por tales caminos tristes, sacerdotes y 
religiosos, hombres y mujeres, y, particularmente, vosotros, los jó-
venes, primavera de las familias, caída en férrea, dura y áspera es-
tación—de cualesquiera origen, lengua y estirpe, de cualquier con-
dición o profesión que podáis ser—, todos vosotros sobre los cua-
les el sello de los padecimientos por Cristo resplandece como un 
signo no menos de dolor que de gloria, como sobre el gran após -
tol San Pablo, vosotros sois los más íntimamente cercanos a la 
cruz del Calvario y, por lo mismo, al corazón traspasado de Cristo 
y al nuestro. 
E l día del triunfo de Cristo 
;Ah si pudiérais sentir cuan hondamente excava en el ánimo 
nuestro el grito del Apóstol de las gentes: «¿Quis infirmatur, et ego 
non infirmor?» Los sacrificios de vosotros exigidos, los sufrimien-
tos vuestros en la carne y en el espíritu, los temores por vuestra 
fe y, más todavía, por la fe de vuestros hijos, N ó s los conocemos, 
N ó s los sentimos, N ó s los lamentamos ante Dios. Sin embargo, 
N ó s os gritamos un fausto aleluya en este día, porque es el día 
del triunfo de Cristo sobre sus crucificadores patentes y ocultos, 
antiguos y nuevos. N ó s os lo gritamos con la voz y con la con-
fianza con las cuales, incluso en los días de la persecución, se 
lo decían entusiasmados los cristianos de los primeros siglos. 
¿Ignoráis, acaso, las palabras del Señor a María: «Ego sum resu-
rrectio et vita. Qui credit in me, etiam si mortuus fuerit, vivet; 
et omnis qui vivit et credit in me, non morietur in aeternum?» Yo 
soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque esté muer-
to, vivirá; y quien vive y cree en mí, no morirá en lo eterno. 
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La certidumbre de que, con el sacrificio por la fe y, también con 
el sacrificio de la sangre, iban al encuentro de la fe, ha hecho de 
los mártires los héroes de la fidelidad a Cristo hasta la muerte. 
Su certidumbre es también la nuestra. Imitadles, y con el alt ís imo 
profeta del Nuevo y Eterno Testamento, alzad los ojos a la Jeru-
salén celestial, en donde Cristo g-loriosamenle reina e impera; y 
premiando a sus siervos buenos y fieles, proclama el misterio y 
el esplendor de su triunfo con las palabras admirables que voso-
tros no debéis olvidar nunca en vuestras pruebas: «¿Quién será vic-
toriosamente revestido de blancas vestiduras? E l que no borrare su 
nombre del libro de la vida y confesare su nombre ante el Padre 
mío y ante sus ángeles» . 
Dilectos hijos e hijas: A Jesucristo «Príncipe de los reyes de 
la tierra, el cual nos ha amado y nos ha lavado con su propia 
sangre», alzad vuestros ojos, mientras que como prenda de aquella 
paz divina que solamente E l puede darnos y que de E l imploramos 
en medida sobreabundante sobre toda la humanidad, impartimos a 
vosotros, a los pastores y a los fieles, a vuestras familias y a 
vuestros hijos—a los que Cristo mantenga en su gracia y en su 
amor—, a quienes, en el cumplimiento del deber, se encuentran 
combatiendo en tierra, mar y cielo, y especialmente a todos cuan-
tos han sido especialmente afectados por el azote de la guerra, 
con efusión de corazón. Nuestra paternal bendición apostólica». 
S A N T A S MISIONES G E N E R A L E S E N L A 
A R C H I D I O C E S I S D E S E V I L L A 
Han sido éstas el fasto religioso de mayor envergadura que 
registra la historia del Arzobispado Hispalense. 
E n cinco meses han sido evangelizadas 1.300.000 personas por 
más de cien Misioneros de diferentes Ordenes y Congregaciones 
religiosas y Sacerdotes del Clero secular. 
Colaboraron con los enviados del Señor , doscientas auxiliares, 
es decir, verdaderas misioneras, que hicieron llegar su voz hasta 
los ambientes más inverosímiles . Señoras y Srtas. de A. C , Damas 
Catequistas, Catequistas Rurales, Teresianas, etc., etc. 
Sin poder dar ahora la estadística definitiva, que se aumentará 
cuando pueda ser, el Emmo. Sr . Cardenal ha tenido el consuelo 
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de dar este avance del fruto de las Misiones. Mds de 400.000 ver-
daderas conversiones. Más de 20.000 matrimonios legitimados. De 
25.000 a 30.000 bautizos de adultos. 
Durante mucho tiempo se preparó todo lo que se refiere a la 
propaganda, a la distribución de centros misionales y personal. Una 
lluvia de carteles murales, para las iglesias, para los estableci-
mientos públicos, para las casas. Predicación preparatoria por los 
párrocos, constitución de juntas parroquiales, llamamiento a las 
Autoridades, a las Hermandades. Actos públicos en los teatros, en 
las plazas, en los centros industriales, llevados a cabo por celosos 
propagandistas seglares. Todo esto, y el celo de cien misioneros, 
venidos de los más distantes puntos de España, han sido la siem-
bra y riego que la gracia de Dios ha condicionado para obtener 
este tanto por ciento de tan consoladora cosecha. 
Hay hambre de Dios por los pueblos de nuestra Patria. Cálculo 
equivocado el de algunos que adelantaron el dictamen de la im-
portunidad de las misiones, cuando hay tanta carestía. ¿Qué reme-
dio mejor para atajarla, para sustituirla y para explicarla que el 
pan de la verdadera y única doctrina? No fueron los que m á s se 
aprovecharon los pueblos y las personas que viven más satisfechos; 
los consuelos mayores que se ha traído el Misionero, se los die-
ron en las zonas mineras, en los grandes talleres, en los barrios 
humildes. 
E l ambiente misional lo l lenó todo de paz, del verdadero con-
cepto de justicia; y no fueron raras las felicitaciones que llegaban 
al Misionero desde las más altas jerarquías por la obra altamente 
patriótica que realizaba en los pueblos; en muchos de ellos las in-
sinuaciones del enviado del Señor pusieron en marcha las cocinas 
de hermandad. 
Diez días duraba cada misión. Desde la entrada a la despe-
dida, todos la vivían. De la aurora al ocaso, el canto misional se 
oía en el campo, en la plaza, en la calle y en las casas. E l Mi-
sionero y sus auxiliares vivían con todos y para todos. Durante 
cinco meses el tema obligado han sido las misiones; a veces un 
autobús o todo un coche de ferrocarril llevaba el completo, por-
que Misioneros de todos los hábitos iban a los pueblos que tenían 
señalados . 
Cuando l legó el turno de la Misión a la Ciudad de Sevilla, los 
Misioneros fueron 200, los auxiliares 400, y los centros misiona-
les 119. Cárceles , hospitales, cuarteles, centros oficiales, de Indus-
- 378 -
tria, de Enseñanza, comedores públicos: a todos l legó la voz del 
Misionero. E l día último de la mis ión, festividad de San José, fué 
el día de la grandiosa jornada misional. 50.000 personas en la Misa 
Pontifical en la Plaza de España, y 45.000 en el Vía-Crucis de la 
de San Fernando. 18.000 comuniones de mujeres y 10.000 de hom-
bres en la Catedral, al par que un número incalculable de otras 
almas se acercaban al Sagrado banquete en los demás Centros Mi-
sionales. 
C Ó M O M U E R E U N R E Y C A T O L I C O 
La Radio Vaticana ha dado la siguiente información sobre la 
religiosidad de don Alfonso en su última enfermedad. 
«Ante el ejemplo de la enfermedad y la muerte del católico Rey 
de España, el Vaticano, impresionado hondamente en la persona 
de S u Santidad, y por mandato suyo, rinde un público homenaje 
al Rey católico que acaba de morir y quiere dar a conocer al mun-
do la fe, la entereza y la caridad de este Monarca, que en este 
supremo trance ha edificado a cuantos han rodeado a este gran 
cristiano en sus últimos momentos. 
A la sierva de María que le asistía le decía: «Acompáñeme, her-
manita, a rezar a la Virgen, pues hace ya un rato que no la invo-
camos; yo no soy hombre de oración y no s é expresarme bien; 
pero tengo fe, y s i usted me ayuda yo la seguiré. S ó l o pido a la 
Virgen del Pilar que si mi vida sirve aún para ser útil a España, 
me la conserve, y s i no, para nada la necesito; la ofrezco con 
todos mis dolores por la salvación de España, para que Ella no 
caiga nunca de este Pilar, desde el que le pido siga protegiendo 
a España>. 
Al recordarle la hermanita la consagración que él hizo de E s -
paña al Sagrado Corazón de Jesús , contestó «que la había hecho 
de todo corazón y que no fué un acto de ostentación, sino honda-
mente sentido». 
Cuando en los momentos de angustia le acercaban los balones 
de oxígeno, que él ¿¡pismo cogía , de pronto hacía un esfuerzo y los 
rechazaba, diciendo:'«¡Cuántos pobres mueren de esta misma en-
fermedad y no tienen los alivios que me queréis dar! No los quie-
ro; prefiero sufrir con ellos>. 
Al ver a su familia llorando, les decía: «No lloréis por mí; me 
he entregado a la Santís ima Virgen, y será como mejor convenga; 
si no ha servir mi vida para España, se la entrego». 
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S u familia demostró una gran entereza cristiana. Mientras el 
Rey agoniza se oye un murmullo de avemarias; es que están re-
zando el rosario. Y de pronto el Rey hace un último esfuerzo, 
pone sus labios sobre un crucifijo, y con suprema paz entrega su 
alma a Dios. Esta es la muerte de un gran Rey, que da ejemplo de 
fe, amor y caridad>. (De <^ 4. C . N. de A » , n. 265)'. 
F A L L E C E E L C A R D E N A L A R Z O B I S P O D E P R A G A 
E l Cardenal-Arzobispo de Praga, Monseñor Carlos Raspar, fa-
lleció el 21 de Abril tras penosa y larga enfermedad. Monseñor 
Raspar habría cumplido setenta y un años el próximo 16 de Mayo, 
ya que había nacido el 16 de Mayo de 1870. En 1907 fué nombrado 
canónigo del Cabildo metropolitano de Praga. E l 8 de Marzo de 
1920, Obispo titular de Betsaida y Auxiliar de Hradec-Rralové, de 
cuya d ióces i s , sufragánea de Praga, fué designado Obispo residen-
cial en 13 de lunio de 1921, Diez años después—22-X-931—Arzobispo 
de Praga (Bohemia). Por fin, en el Consistorio de 16 de Diciem-
bre de 1935, fué creado Cardenal del Título de los S S . Vidal, 
Gervasio y Proíasio . 
2.° C O N C U R S O M U S I C A L D E L A A. S. C . E . A . 
Declarado desierto el primer concurso musical sobre la letra 
española del S í m b o l o de los Apósto les que anunciamos en nuestro 
B O L . 1940, p. 585; con fecha de 1.° de Mayo de este año se abre 
un segundo concurso sobre el mismo tema, aumentando el valor 
del único premio a 4.000 pías. E l concurso quedará cerrado a las 
doce de la noche del día 31 de Diciembre de 1941. 
Quien desee conocer las demás bases del concurso diríjase a 
A, S . C . E . A., Villanas 5, Bilbao. 
E M I S I O N E S P A Ñ O L A D E R A D I O V A T I C A N A 
A fin de acomodarse más a los horarios de verano, RADIO VA-
TICANA, a partir del día 14 de Abril, lunes de Pascua, retrasa 
una hora todas sus principales emisiones. Así , pues, de ahora en 
adelante y hasta nuevo aviso: 
RADIO V A T I C A N A habla para España, todos los días, menos 
los domingos, a las nueve, h, o., (20 de la h, solar), con onda de 
metros 48,47=kc. 6390. 
Imprenta J. RU1Z. Molina Lario, 5,—Málaga 
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